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  Una historia llena de aventuras, conspiraciones, y amor en el Londres victoriano. La joven Bethany Winchester, una heredera americana, que conoce al misterioso y atractivo caballero, Henry Hartgrave conde Ashford, y juntos se enredan en una relación secreta llena de pasión y romance. Sin embargo, cuando Bethany descubre que el conde está involucrado en una peligrosa conspiración para destruir el Imperio británico, debe decidir si seguirá su corazón o ayudará a proteger el reino, entregando las pruebas de la traición de Henry.


  A medida que la trama se intensifica, la pasión entre Bethany y el conde se convierte en una fuerza incontenible, a pesar de los obstáculos y peligros que enfrentan. ¿Elegirán amor o deber en esta época en la que la sociedad dicta lo que es correcto?
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  Bethany se miraba al espejo detallando cada parte del vestido que usaría esa noche. Mientras lo hacía pensaba en que no estaba dispuesta a conformarse con un matrimonio arreglado y una vida sin propósito. Soñaba con tener una vida plena de aventuras, viajes y amor verdadero.


  "¿Por qué debería conformarme con lo que la sociedad espera de mí?” –pensaba— Tengo una mente propia y un corazón lleno de pasión. Quiero vivir mi vida al máximo, y no permitiré que nadie me detenga.


  A pesar de la oposición de su madre y la presión social, Bethany estaba determinada a seguir su propio camino y encontrar su propósito en la vida. Y no sabía que su destino la llevaría a encontrarse con un misterioso y atractivo caballero que cambiaría su vida, esa misma noche.


  Se miró nuevamente en el espejo con satisfacción. Esta noche iba a asistir a la fiesta de la alta sociedad, y estaba decidida a impresionar. Se había puesto un vestido de terciopelo azul oscuro; de corpiño ajustado con mangas largas y una amplia falda con varias capas de volantes y con cintas y perlas.


  El escote del vestido era en V, y los bodes también eran bordados con pequeñas perlas diminutas. Todo el atuendo iba acompañado de un chal para cubrir los hombros, y el resto de los accesorios como guantes largos, joyas y abanicos iban a juego con el vestido.


  Tomó una respiración profunda para calmar sus nervios, y salió de su habitación para una noche que cambiaría su vida para siempre. Se dirigió a la fiesta, acompañada por su amiga Charlotte, quien la animaba mientras iban en el coche. La fiesta estaba a poca distancia, y pronto llegaron al lugar. Bethany alzó la vista para admirar la imponente mansión, y se sintió un poco intimidada. Subió las enormes escaleras, atestadas con otros invitados, y esperó pacientemente a que llegara su turno. Los anfitriones; lord y lady Maitland, le dieron la bienvenida, elogiando su vestido y saludando también a su amiga. Luego, Charlotte, fue a saludar a algunos amigos, y ella caminó por los pasillos del palacio, admirando los hermosos muebles y decoraciones. Finalmente regresó al salón de baile, donde decenas de invitados ya estaban reunidos disfrutando de la fiesta. Se detuvo en la entrada, su mirada paseando por todas las personas que había. Charlotte se acercó a ella:


  —Vamos, Bethany. No necesitas sentirte intimidada. Estoy segura de que todos te querrán.


  Bethany asintió, y comenzó a caminar por el salón. La gente la saludaba con educación mientras caminaba, pero ella no podía evitar mirar a todos con una mezcla de curiosidad y nerviosismo. De repente, sus ojos se encontraron con los de un hombre que estaba de pie al fondo del salón. Fue como si el tiempo se detuviera, como si ella hubiera encontrado lo que buscaba.


  El hombre se acercó a ella y se presentó, aunque no era el protocolo adecuado, pues ella era una dama y estaba sola. No había nadie que los presentara.


  —Buenas tardes, soy Lord Henry Hartgrave, conde Ashford —dijo con una sonrisa radiante-. Estoy encantado de conocerla.


  Bethany sonrió —Encantada de conocerlo, milord —dijo, sintiendo que su corazón latía a mil por hora-. Yo soy Bethany...quiero decir Bethany Winchester, es un honor— dijo Bethany con una reverencia.


  El conde sonrió con encanto—El honor es mío, señorita Winchester— dijo con una amable reverencia.


  Bethany miró al conde. Él era un caballero distinguido y elegante. Su cabello castaño brillaba bajo la luz de las velas, y sus ojos marrones eran cálidos y alegres. Se podía decir que era un hombre apuesto con una sonrisa cautivadora.


  —Entonces, ¿Qué la trae por aquí? —preguntó él con curiosidad.


  —Estoy aquí para el baile como todo el mundo—dijo ella resaltando lo obvio, con una sonrisa.


  — Entonces espero que tenga una noche maravillosa.


  —Gracias, milord. Espero que usted también tengas una noche maravillosa.


  —Estoy seguro de que será así— respondió el conde con una sonrisa—pero será aún mejor si me concede un baile esta noche.


  Ella se sonrojó un poco ¡Bailar con el conde, un hombre tan apuesto!, era como un sueño, se dijo mentalmente. —Por supuesto, será un placer.


  Bethany y el conde continuaron hablando durante un rato, intercambiando opiniones sobre temas más variados. Mientras conversaban, Bethany empezó a sentirse cada vez más cómoda con él. Se dio cuenta de que, a pesar de que el conde había nacido en una familia de alto linaje, no era un caballero arrogante y orgulloso. Por el contrario, era amable y atento. De repente empezó a sonar una tonada, y el Conde le ofreció su brazo— ¿Me haría el honor de acompañarme a la pista de baile, señorita? —preguntó con una sonrisa.


  Bethany asintió, y juntos se dirigieron hacia la pista de baile. El salón se llenó de parejas y sus risas mientras bailaban. Ella sentía que flotaba en sus brazos, era como si el tiempo se hubiera detenido, y todo el mundo desapareciera. Como si estuvieran solos en el salón. Bethany no podía dejar de mirarlo a los ojos, tan llenos de alegría. Estaba segura de que no había nada en el mundo que pudiera arruinar ese momento.


  Mientras bailaban, el Conde Ashford comenzó a contarle a Bethany sobre su último viaje. Por un momento, se sintió como si estuvieran en el mismo lugar, conectados por una fuerza invisible. Todo era muy mágico, y ella no tenía más ojos que para él. Fue por eso que no notó la mirada de odio de lady Wilhemina Durham, dirigida a ella, y la mirada incómoda de su propia madre, que aunque el conde le parecía un hombre educado, correcto y muy apuesto, había escuchado cosas sobre él, que no le gustaban mucho.


  Cuando el baile terminó, el Conde le dio a Bethany una mirada llena de ternura.


  —Será un placer verla de nuevo, señorita Winchester —dijo con una sonrisa.


  Bethany asintió, incapaz de encontrar palabras para expresar lo que sentía.


  —Adiós, milord —dijo por fin, sintiendo que el corazón se le subía a la garganta.


  —Me alegro de haber tenido la oportunidad de conocerla— dijo el conde.


  —Igualmente, respondió Bethany.


  Los dos intercambiaron una mirada cómplice. Era evidente que habían formado una conexión inmediata. Bethany sentía que había encontrado a alguien especial.


  El conde se despidió con una reverencia y se alejó. Bethany se quedó allí, mirándolo, incapaz de apartar la mirada, sin evitar sentir una punzada de tristeza. Aun así, su corazón estaba lleno de felicidad. Había algo especial en el conde de Ashford, algo que la había atraído desde el momento en que se encontraron.


  Mientras regresaba a su lugar, se dio cuenta de que esta noche sería muy diferente a cualquier otra. Estaba segura de que no podía esperar para volver a ver al Conde de Ashford.
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  LADY WILHEMINA DURHAM, aprovechó que Bethany ya no estaba presente, para acercarse a Henry.


  —Ya veo que has estado bastante ocupado, milord.


  — ¿A qué te refieres?


  —Bueno, te vi bailar con la adorable señorita Winchester. Una rica heredera según dicen.


  — ¿Oh si? No lo sabía—dijo sin importancia.


  —Espero que así sea, querido. Porque me sentiría terriblemente ofendida si supiera que me cambias por una chiquilla millonaria, solo por su fortuna, cuando yo tengo seguramente más dinero y...—se le acercó al oído—experiencia—dijo en tono seductor.


  Henry se alejó, le molestaba su cercanía. Wilhemina era una mujer caprichosa, y ambiciosa, pero además tenía la mala costumbre de pensar que nadie era mejor que ella, o al menos que estaba en iguales condiciones. No le perdonaba haber terminado su compromiso, hacía ya varios meses. Pero él sabía que un matrimonio con aquella mujer sería un infierno, si es que no terminaban asesinándose. Sentían deseo, y en la cama hacían buena pareja, pero eso no era suficiente para un matrimonio. Y la verdad no se arrepentía de su decisión de terminar el compromiso.


  —Ella no es mujer para ti.


  —Wilhemina, acabo de conocerla, no te hagas ideas.


  —Te conozco, y esa mirada dice que te ha cautivado. Pero escucha lo que te digo, cuando la tengas en tu cama, sabrás que no es digna de ti. Ella jamás te dará la talla como yo.


  Henry la dejó allí con sus locas ideas, y se fue lo más lejos que pudo de allí.
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  DOS DÍAS DESPUÉS, BETHANY recibía la visita del conde en su casa. Él le había enviado en la mañana, un magnífico ramo de rosas amarillas, y en la tarjeta le decía lo ansioso que estaba por volver a verla. Más tarde ese mismo día, recibió una nota pidiéndole permiso para ir a visitarla. Y ella accedió, porque deseaba también verlo y volver a hablar con él, esta vez algo más tranquilos y lejos del bullicio de un baile, como aquella noche cuando se conocieron.


  El conde de Ashford llegó a la casa de Mayfair; un edificio imponente y majestuoso con fachada y detalles arquitectónicos elaborados. La casa construida con ladrillos rojos y piedra, se veía elegante con ventanales amplios de diseños elaborados. Las columnas y balaustradas en un estilo gótico renacentista muy elegante, daban testimonio de la posición privilegiada de la familia. La entrada principal está rodeada de un jardín bien cuidado con arbustos y flores, y una amplia escalera de piedra que llevaba hasta la puerta principal de la casa. En la calle, el vecindario era parecido, de casas de techo inclinado cubierto de tejas, y  chimeneas altas que se elevaban. La calzada  hecha de adoquines y flanqueada por árboles altos y elegantes farolas de gas. Se podían ver a lo lago de la calle, los carruajes parqueados frente a las casas, y la gente paseando por la acera. También se escuchaba el sonido suave de los cascos de los caballos sobre los adoquines de las elegantes calles.


  A todas luces podía ver que la familia Winchester gozaba de fortuna y una vida más que lujosa. Él tampoco era un muerto de hambre, pero lastimosamente sus negocios no habían salido muy bien en los últimos años, por culpa del abogado de la familia que se tomó libertades, y al tiempo que hizo malas inversiones, robó dinero aprovechando que Henry se ausentó por un buen tiempo y que confiaba en él por ser el antiguo abogado de su padre.


  En ese momento el mayordomo abrió la puerta, Henry entregó su tarjeta de visita y poco después el hombre lo hacía pasar, pidiéndole que lo acompañara. Caminaron por el pasillo hasta el salón, donde Bethany y su madre, lo esperaban.


  — ¡Conde! ¡Qué alegría verlo aquí!—dijo Bethany apenas verlo.


  —Señorita Winchester, eres una visión encantadora en este día.


  — Gracias, Conde—respondió Bethany con un pequeño sonrojo— ¿Cómo está usted hoy?


  — Estoy bien, gracias. Pero estoy mucho mejor ahora que he venido a verle—luego se dirigió a la madre de Bethany sonriendo—señora, un gusto verla.


  —Conde, es un placer tenerlo aquí en nuestra casa.


  — El placer es mío, señora Winchester.


  La madre de Bethany les ofreció té y pasteles, y los tres tuvieron una agradable conversación sobre el clima y los últimos acontecimientos de la sociedad. Después de un rato, el conde y Bethany se excusaron y salieron al jardín para dar un paseo juntos. Su madre se quedó mirando desde el enorme ventanal, por si acaso algo asaba. El conde se veía un hombre correcto pero prefería prevenir.


  — Me alegra mucho que haya venido hoy—le dijo Bethany cuando estaban más lejos de los oídos de su madre.


  — No podía esperar más para verla. ¿Cómo ha estado, señorita Winchester?


  — Estoy bien, lidiando con tantas invitaciones por la temporada. Jamás me imagine que esto fuera tan ajetreado—comentó preocupada.


  Eso le hizo gracia a Henry—no se afane, todo saldrá bien. Es cuestión de acostumbrarse. Es su primera temporada ¿verdad?


  —Sí, es la primera.


  —Puedo colaborarle en lo que quiera—ofreció.


  —Estoy muy bien, gracias por preocuparse. ¿Y cómo ha sido su día hasta ahora?


  — No ha sido tan emocionante como este momento, en el que estoy hablando con usted pero ha sido bueno—su mirada de demoró en los generosos labios de ella.


  — ¿Le gustaría tomar un paseo conmigo en el jardín?—dijo algo nerviosa.


  —Me encantaría—comentó el conde feliz de estar un poco alejado de la mirada aguda de su madre. —Me gusta caminar.


  —A mí  también. Hay algo en el aire libre que me hace sentir libre y viva.


  Henry estuvo de acuerdo— Es una forma maravillosa de escapar del ajetreo de la ciudad y disfrutar de la naturaleza. Aunque sea en un pequeño pedazo de jardín dentro de una casa.


  —Oh sí, es cierto. A mí por ejemplo, me encantó tomar el té aquí, pero mi madre, prefiere adentro porque dice que tanto sol no es bueno para una dama.


  Él la observó un largo momento, haciendo que ella se sonrojara—A mí me parece que es sol resalta más su belleza. Su mirada era de verdadera admiración y Bethany se sintió más nerviosa, si era posible.


  — También es una oportunidad para conocernos mejor. El jardín de la casa de campo de la familia, es enorme. Mi madre solía cuidarlo con esmero, y bueno...cuando ella murió mi padre casi lo deja perder. Fui yo quien se interesó de nuevo y le pedí al jardinero de un amigo que lo trajera de nuevo a la vida, en honor a mi madre.


  —Que linda historia. Eso habla muy bien de usted. Cuida el jardín de su madre en honor a ella. No conozco a muchos caballeros que harían algo así.


  —Gracias, pero dejemos de hablar de mí y cuénteme más sobre usted.


  — Claro, pero no hay mucho que decir. Soy una persona normal, con gustos normales.


  —Eso no lo creo ni por un segundo, señorita Winchester.


  —Bueno...me encanta aprender cosas nuevas y viajar. Me gusta leer y escribir, y también soy una gran amante de la música. Como ve, es algo que hacemos todas las damas.


  — Eso es muy interesante y no lo hacen todas las damas. Yo también disfruto de la música y el arte. Y viajar es una de mis pasiones también.


  — Eso suena maravilloso. ¿Adónde ha viajado últimamente?


  — He estado en muchos lugares interesantes, pero no tan interesantes como los que seguro habrá visitado usted.


  Ella sonrió avergonzada—Es usted muy amable, Conde. Pero solo he ido a Italia, Francia e India.


  —Eso es bastante ¿Qué le pareció la cultura de la India?


  —Fascinante. Podría hablar horas y horas de lo que me gustó de allí cuando fui.


  — Y a mí, me encantaría escucharla, saber más sobre usted y pasar más tiempo juntos. ¿Le gustaría ir a mi casa de campo? Puede ir con su doncella y sus padres, si lo desea. Será un evento para varios invitados.


  — Me encantaría, sería un placer. Sin embargo debo preguntarles a mis padres.


  — Excelente, estaré esperando ansiosamente su respuesta.
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  Bethany, sus padres y su doncella, llegaron a la impresionante propiedad del conde en el campo. La carretera de gravilla serpenteaba por entre los árboles y finalmente se abría a una amplia extensión de hierba que rodeaba una imponente mansión de estilo georgiano.


  Bethany se emocionó al ver la propiedad. —Madre, es impresionante— dijo ella, mirando a la mansión con admiración.


  —Sí, es hermoso— dijo su madre, sonriendo—La casa del conde es muy conocida en la sociedad y se dice que es una de las propiedades más impresionantes de toda Inglaterra.


  Su padre se rió. —Bueno, espero que esté dispuesto a compartirla con nosotros—dijo él. —Será un fin de semana muy agradable.


  Bethany no podía estar más de acuerdo. Había estado esperando este fin de semana en la casa del campo durante semanas. Había oído historias sobre la belleza y la elegancia de la casa, y estaba emocionada por verlo por sí misma.


  Cuando entraron en la casa, la vista que los recibió fue impresionante. El vestíbulo estaba decorado con molduras de yeso y colores cálidos que daban una sensación acogedora y confortable. Un hermoso candelabro colgaba del techo, iluminando el espacio.


  Bethany se acercó a su madre. —Esto es increíble, madre. No puedo creer que estemos aquí—dijo ella, con los ojos brillando.


  —Sí, es hermoso—dijo su madre, sonriendo, pero pensaba  que tal vez eran solo apariencias del conde para dejar ver que estaba bien económicamente cuando en realidad no lo estaba. De todas formas sonrió a su hija disimulando— —Espero que pases un buen tiempo aquí.


  Bethany, podía dejar de imaginar las historias y los secretos que debían esconder las paredes de esa casa. Era como si estuviera en un sueño, y ella estaba decidida a vivirlo al máximo.


  Su padre se acercó a ellas. —Bueno, creo que deberíamos explorar un poco antes de la cena con el conde— ¿Qué te parece, Bethany?


  Bethany asintió con entusiasmo. "Sí, padre, suena divertido.


  —Yo mismo los llevaré y les mostraré cada rincón de la casa—una voz grave dijo tras ellos.


  — ¡Conde! Que gusto verlo nuevamente—Bethany no pudo ocultar su emoción.


  —El gusto es todo mío. ¡Sean bienvenidos!—le dijo a todos.


  El padre de Bethany se aceró sonriendo—muchas gracias, lord Ashford.


  —Su casa es hermosa, milord. Gracias por invitarnos.


  —Qué bueno que le guste—la señora Winchester. Y créame, yo soy el agradecido porque hayan aceptado mi invitación—dijo la madre de Bethany.


  Bethany lo miró con ojos soñadores—lord Ashford he visto tantas cosas desde que veníamos en el carruaje, que siento que debo conocerlas toda.


  —Y lo hará, se lo aseguro. Pero primero, la señora Babcoth, los llevara a sus habitaciones donde ya sus pertenencias han sido acomodadas.


  — ¡Perfecto!—dijo la madre de Bethany—Ya estoy deseando refrescarme.


  —Podrán descansar del viaje y luego, cuando estén listos, los llevaré en un recorrido por la casa.


  —Gracias, lord Ashford, Eso haremos—el padre de Bethany se veía complacido y se dispuso a subir las escaleras con su familia, seguido de cerca por el ama de llaves que se aseguraba de que no necesitasen nada.


  Bethany no podía esperar para ver qué más tenía preparado para ella este fin de semana el conde.


  Esa noche en la cena, todos estaban ya en el salón conversando de lo que habían visto esa tarde en el recorrido que les hizo el conde por la casa. El mayordomo entonces llegó para avisar que la cena estaba servida, y se trasladaron al comedor con los demás invitados, que estuvieron llegando a lo largo del día.


  Cuando todos se sentaron en los puestos asignados a cada uno, el conde se levantó y alzó su copa—Bienvenidos a mi hogar, es un honor tenerlos aquí. Espero que disfruten de esta noche tanto como yo— dijo Henry con una sonrisa radiante.


  El primer curso consistió en una sopa de consomé de perdiz con un toque de trufas y hierbas frescas. Bethany admiró la presentación impecable de la sopa en su platillo blanco, con una elegante fuente de cristal.


  —Esta sopa es impresionante— comentó Bethany a su madre—me pregunto cómo es posible que tenga un sabor tan rico.


  —El conde tiene los mejores chef a su disposición, querida—respondió su madre con un tono lisonjero.


  El segundo curso fue una ensalada de verduras frescas y pétalos de rosa, presentada con una elegancia minimalista en un platillo de porcelana. La madre de Bethany, impresionada, preguntó al conde sobre la cultivación de sus verduras.


  —Todas nuestras verduras son cultivadas en nuestro huerto privado, señora Winchester. Me aseguro de que solo se utilicen los mejores ingredientes para mis invitados— respondió el conde con una sonrisa. Pero el mayor crédito es para Harvey, nuestro jardinero de muchos años, que siempre ha cuidado tanto los jardines de la propiedad, como el huerto.


  El tercer curso consistió en un filete de ternera con salsa de vino tinto, acompañado de una guarnición de patatas y verduras. El padre de Bethany, un hombre apreciador de la buena comida, elogió la habilidad culinaria del chef.


  —Este filete está cocido a la perfección, conde. ¿Podría preguntarle al chef por su receta? —preguntó el señor Abbott.


  —Por supuesto, pero no creo que se lo dé. El hombre es muy celoso con sus secretos culinarios— respondió el conde con una sonrisa complacida.


  —Así son todos los chefs. Tratan sus recetas como secretos de estado.


  Todos se echaron a reír por el comentario de la esposa del clérigo.


  El último curso fue un pastel de fresas con crema de mantequilla, servido con una elegante bandeja de plata. Bethany suspiró de placer al probar su primer bocado.


  —Esto es simplemente divino— dijo ella.


  El conde sonrió con orgullo—Me alegro de que le guste, Señorita Winchester. Espero que haya disfrutado de la cena y de mi compañía.


  —Por supuesto, conde. Ha sido una noche realmente encantadora—respondió Bethany.


  —Encantadora en verdad. Deliciosa comida y una muy buena compañía.


  Después de un rato de conversar, todos se dirigieron al salón de dibujo para jugar un rato a las cartas y tomar jerez.
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  MÁS TARDE ESA NOCHE, Henry, se encontraba en su habitación, sumido en sus pensamientos mientras se preparaba para acostarse. Miraba fijamente el fuego que ardía en la chimenea, mientras reflexionaba sobre los acontecimientos del día y sobre su situación financiera.


  "La fortuna que he tenido que gastar en la cena de esta noche, los adornos, los arreglos de la casa... todo para mantener las apariencias y que nadie descubra la verdad", pensó Henry.


  Se recostó en el sofá y cerró los ojos, tratando de encontrar una solución a sus problemas económicos. Pero en lugar de eso, sus pensamientos se desviaron hacia Bethany ¿Qué podría hacer para ser digno de ella, y ganarse plenamente su corazón? se preguntó. Su belleza y su gracia son incomparables. Pero, ¿cómo puedo permitirme cortejar a una mujer como ella, cuando mi fortuna está en tan mala situación y vivo en una mentira? Ella no tenía idea de que él tenía terribles secretos que involucraban al imperio británico.


  Henry se levantó del sofá y se acercó a la ventana, abriéndola para que el fresco aire de la noche entrara en la habitación. Miró hacia el cielo nocturno, perdido en sus pensamientos. Todo se veía tan tranquilo, tan sereno en aquel paisaje iluminado con la luna llena. Casi se sentía irreal.


  De repente, oyó un ruido en la puerta de su habitación. Era su mayordomo, Jenkins.


  —Buenas noches, milord. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarle antes de retirarse a la cama? —preguntó Jenkins.


  —No, Jenkins, gracias. Sólo necesito estar solo con mis pensamientos por un tiempo— respondió Henry.


  —Muy bien, milord. Si necesita algo, no dude en llamarme— dijo Jenkins antes de salir de la habitación y cerrar la puerta detrás de él.


  Henry volvió a recostarse en el sofá y cerró los ojos, perdido en sus pensamientos. La elegancia y la sofisticación de su entorno lo rodeaban, pero él no podía evitar preocuparse por su futuro y por cómo podría lograr conquistar el corazón de Bethany. Por si fuera poco, su madre no hacía más que mirar todo el tiempo lo mínimo que hacía y sentía que lo observaba con suspicacia, como si no terminara de confiar en él. No pudo culparla por cuidar a su hija, sin embargo, eso solo hacía más difíciles las cosas para cortejar como era debido a su hija.
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  LA SEÑORA BABCOTH, el ama de llaves, acompañó a Bethany hasta el jardín de la casa de campo. Estaba nerviosa, pero trataba de contenerse. Se preguntaba cómo sería el primer encuentro a solas con el conde. Se acercaron al sendero y lo vieron a una distancia, caminando por el bosque.


  —Ahí está el conde— dijo el ama de llaves con entusiasmo.


  Bethany asintió, mirándolo fijamente. Él era alto, con una figura esbelta, vestido con un elegante traje de color negro. Cuando la vio, sonrió y se acercó a ella.


  —Señorita Winchester —permítame decirle que se deslumbrante esta mañana— dijo con una sonrisa.


  —Muchas gracias, lord Ashford. —dijo Bethany, sintiendo su corazón acelerarse.


  Caminaron juntos por el sendero, que serpenteaba a través del jardín, disfrutando de la hermosa vista admirando las flores y los árboles que los rodeaban. Era un lugar hermoso, lleno de vida y color. El sol brillaba en el cielo y los pájaros cantaban en las ramas y copas de los altos árboles. Bethany se sintió cómoda y relajada, como si estuviera conversando con un amigo de toda la vida.


  — ¿Qué lugares interesantes ha visitado durante sus viajes, milord? — preguntó Bethany con curiosidad.


  —Oh, he tenido la oportunidad de visitar muchos lugares interesantes. Francia, España, Italia, todos tienen su encanto y belleza única— respondió el conde. —Pero uno de mis lugares favoritos es Grecia. La historia y la cultura son simplemente cautivadoras.


  Bethany suspiró, soñadora—Me encantaría visitar Grecia algún día. Me han dicho que es un lugar mágico.


  —Lo es— confirmó el conde con una sonrisa—Y no solo por su belleza, sino también por su gente. Son amables y acogedores, y sus costumbres son muy diferentes a las de aquí en Inglaterra.


  Mientras hablaban, llegaron a un pequeño claro en el jardín. Allí había un banco de piedra y una fuente que gorgoteaba suavemente. El conde invitó a Bethany a sentarse, y ella aceptó agradecida.


  —Es un lugar tan tranquilo y pacífico aquí— comentó ella, mirando alrededor.


  —Sí, es uno de mis lugares favoritos en la propiedad. Me gusta venir aquí para meditar y reflexionar— dijo el conde.


  Bethany sonrió, y por un momento los dos se quedaron en silencio, disfrutando de la paz y la belleza del jardín. Luego, el conde habló de nuevo.


  —Me gustaría que supiera señorita Winchester, que he estado reflexionando sobre nosotros. Me he dado cuenta de que he disfrutado mucho de su compañía y de la amistad que hemos formado.


  Bethany se sonrojó, pero sonrió también—Yo también he disfrutado de su compañía, milord.


  —Espero que podamos seguir explorando esa amistad, Bethany. No puedo imaginar un futuro sin usted en él— dijo el conde con una sonrisa suave.


  Bethany sintió su corazón latir aceleradamente en su pecho. No podía creer lo que estaba sucediendo, pero no podía negar el hecho de que se sentía atraída por el conde. Con una sonrisa tímida él la tomó de la mano.


  A medida que la conversación se volvía más profunda, ella se sentía más y más cómoda con él. Ella disfrutaba de la facilidad con la que él la hacía sentir a sus anchas, como si la conociera desde hace mucho tiempo.


  La conversación cambió gradualmente hacia temas más personales, como la familia, los amigos y los intereses. El conde parecía interesado en todos los aspectos de la vida de Bethany, y ella tuvo la sensación de que él realmente la escuchaba. Siguieron caminando por un rato.


  —El jardín es uno de los lugares más hermosos que he visto en mi vida. Me alegra que pueda disfrutarlo con usted.


  —Estoy de acuerdo, milord. Es un lugar mágico. Se puede ver el amor y el esmero que le han puesto.


  —Y su presencia aquí lo hace aún más especial, Bethany.


  —Eso es muy amable de su parte, milord. No estoy acostumbrada a tanta atención y consideración.


  —Bueno, eso es porque es usted una dama muy especial. Me encanta conversar con usted y conocer más de su vida.


  —Gracias, milord. Me gustaría saber más sobre usted también.


  — ¿De verdad? ¿Qué le gustaría saber?


  — Me gustaría saber más sobre su familia, sus intereses y sus pasatiempos.


  —Bueno, tengo una hermana llamada Elizabeth, quien es mi único familiar cercano. Me encanta montar a caballo y viajar por el mundo. También soy un apasionado por la historia y la cultura.


  — Eso suena interesante, milord. Me encantaría conocer a su hermana y aprender más sobre sus viajes.


  —Será un placer presentársela. Rose es bastante joven, tiene 16 años y su temporada se acerca. Tal vez usted podría darle algunos consejos.


  —Estaré encantada de hacerlo.


  —Cuando vaya de vacaciones, tenga por seguro que iremos a visitarla a su casa.


  — ¿Oh, ella no vive con usted?


  —o hace, pro estudia en n internado para señoritas y sus vacaciones serán hasta navidad.


  —Ya veo...entonces esperaré con ansias conocerla.


  Así, Bethany y el conde continuaron su conversación, intercambiando historias y conociéndose más profundamente. La tarde pasó rápidamente y antes de que supieran, ya era hora de regresar.  Mientras entraban en la casa, y ella subía las escaleras al dormitorio, no podía evitar sentir que algo mágico estaba sucediendo entre ellos. Sin duda, aquella tarde sería un recuerdo que ella guardaría para siempre en su corazón.
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  Capítulo 3


   


  
    [image: image]
  


   


  Después de aquel paseo , ellos empezaron a tener más confianza y solían dar paseos a caballo con el resto de invitados y en algunas noches estuvieron jugando cartas, algo para lo que resultó ser muy buena, Bethany. Al parecer a todos les gustaba la pareja que hacían y a sus padres tampoco parecía molestarles, pero la madre de Bethany, era un hueso duro de roer, y sabía que en cualquier momento querría decirle algo.


  Una mañana, todos se encontraron para desayunar en el comedor. El aroma del café y la fragancia de las rosas silvestres recién cortadas invadían el lugar, mientras los invitados se tomaban un lugar en la mesa. El clérigo y su esposa conversaban animadamente mientras el conde, con una expresión seria, se concentraba en su periódico. El nuevo abogado del conde, el señor Abbott, un hombre de mediana edad con un aire digno, hablaba con su hija, una joven encantadora con una sonrisa dulce en los labios.


  Bethany, con su vestido de seda azul y un pequeño ramo de rosas en el cabello, entró en la habitación y fue recibida por el conde, quien se levantó de su asiento y se inclinó respetuosamente.


  —Buenos días, milady. Espero que haya descansado bien— dijo el conde con su voz grave y suave, sin poder evitar observarla más de lo debido. Se veía hermosa con aquel vestido que hacía juego con sus impresionantes ojos azules, y resaltaba su piel cremosa y precioso cabello negro.


  —Buenos días, milord. Sí, he descansado bien, gracias— respondió Bethany con una sonrisa tímida y luego se sentó al lado de sus padres.


  —Buenos días, mamá, papá—saludó Bethany a sus padres, quienes se encontraban sentados a mitad de la mesa.


  —Buenos días, hija. ¿Cómo dormiste? —preguntó la madre de Bethany con una sonrisa cálida.


  —Muy bien, gracias— respondió Bethany mientras tomaba asiento junto a ellos.


  El clérigo, que había estado escuchando la conversación, se unió a ellos y comenzó a hablar sobre una reciente visita a una iglesia en la ciudad.


  —Fue una experiencia muy conmovedora. La arquitectura y la decoración eran simplemente espléndidas— exclamó el clérigo con entusiasmo.


  —Sí, la iglesia de St. James es un ejemplo perfecto de la grandeza y la elegancia de la arquitectura victoriana— añadió la esposa del clérigo.


  Mientras tanto, el nuevo abogado del conde y la hija de este conversaban sobre un reciente caso que habían llevado a cabo en el bufete de abogados.


  —Un caso muy interesante, pero al final pudimos demostrar la inocencia de nuestro cliente—explicó el abogado con orgullo.


  —Eres un abogado muy talentoso, papá.


  —Bueno, trato de hacer mi mejor esfuerzo— respondió el abogado, sonriendo con humildad.


  Mientras los sirvientes colocaban más café y pastelillos en la mesa, Henry pensaba en hacer algo para esa tarde. — ¿Qué les parece si tenemos un picnic afuera? Cerca de un arroyo maravilloso, que hasta donde sé, tiene una buena cantidad de peces.


  —Magnífica idea—dijo el padre de Bethany—me encanta pescar.


  —Yo también lo disfruto mucho—dijo el clérigo—bueno...cuando se me presenta la oportunidad de hacerlo, que no es tan a menudo—dijo haciendo reír a su esposa.


  — ¿Y usted señor Abbott?


  —Yo soy bastante citadino. No he pescado jamás en mi vida—comentó algo avergonzado.


  — ¡Oh papá! Eso no importa, siempre es buen día para aprender—exclamó su hija entusiasmada ante la idea del paseo.


  —Así se habla, señorita Abbott—dijo el conde. —Entonces creo que nos iremos de picnic.


  Salieron un par de horas más tarde, hacia un terreno en el que había un lago para pesca. Los caballeros estaban entusiasmados y hasta hacían apuestas de cuantos peces atraparían. La damas solo pensaban en poder refrescarse en el arroyo con sus atuendos de baño.


  Cuando llegaron todos se pusieron manos a la obra, para ganar su apuesta de pesca. Era una tarde de verano en el corazón de un bosque encantador. Así que quisieron aprovechar al máximo el buen clima y la belleza de la naturaleza. Habían elegido un lugar ideal, bajo la sombra de unos árboles gigantes, con una hermosa extensión de césped verde. Las damas se sentaron debajo de un enorme árbol, en el cual, dos sirvientes, habían colocado a sus pies, un mantel con el resto de cosas para el picnic. Se habían dispuesto una serie de sillas y mesas para que los invitados pudieran sentarse y disfrutar de la comida, que fue preparada con esmero, con los ingredientes más frescos y deliciosos, y había sido presentada con elegancia en platos de porcelana y cubiertos de plata.


  El aroma de la comida flotaba en el aire, haciendo que todos los presentes sintieran se les hacía agua la boca. Había una gran variedad de opciones, desde la suave ensalada de lechuga y tomate con maíz tierno, hasta el delicioso pollo asado, el pernil de cerdo, el jamón, y el pastel de manzana recién horneado acompañado de crema pastelera. Había también una fuente de sopa fría de pepino, y una bandeja llena de queso y pan fresco, junto con una amplia selección de vinos y bebidas frías para acompañar la comida.


  La conversación fluía de manera tranquila y amena. Lord Abbott, con su voz suave, hablaba con el clérigo sobre los últimos acontecimientos políticos. La esposa del clérigo, intercambiaba anécdotas con la hija del abogado, mientras se servían tazas de té.


  Conversaron, bromearon y hasta recogieron bayas cerca de allí.


  — ¿Cómo encontró la comida, señorita?— preguntó el conde a la hija del abogado, con una sonrisa amable en su rostro.


  —Estuvo maravillosa, milord. Nunca he probado un pastel de manzana tan delicioso— respondió la joven con una sonrisa encantadora.


  —Me alegra oír eso—respondió Lord Abbott, antes de dar un sorbo a su copa de vino.


  En ese momento, el padre de Bethany, se unió a la conversación. —Estoy de acuerdo con la señorita, la comida estuvo excelente—dijo con su voz profunda.


  —Lo que realmente hace de esta tarde un éxito,  es tener buenos amigos y la belleza del entorno — Sus ojos miraron a su alrededor, sobre las copas de los árboles y el canto de los pájaros, y su rostro se iluminó con una sonrisa de satisfacción. Luego esos mismo ojos se posaron sobre Bethany y ambos se dijeron muchas cosas con solo la mirada, hasta que ella un poco avergonzada y con las mejillas sonrojadas, bajo la cabeza.


  La señora Withers, la esposa del clérigo, con su sombrero de paja algo exagerado, asintió con aprobación—La naturaleza es tan relajante, ¿no es cierto? Me encanta sentarme aquí y simplemente disfrutar de la paz y la tranquilidad.


  Su esposo se unió a la conversación—Y no podemos olvidar la importancia de la gratitud en momentos como este. Debemos agradecer al creador, por esta hermosa tarde y por la comida deliciosa que tenemos ante nosotros.


  Todos unieron sus manos e hicieron una pequeña oración de agradecimiento.


  El conde, que había estado escuchando con atención, asintió con la cabeza—Gracias señor Withers —La gratitud es una cualidad que deberíamos valorar en mayor medida. Debemos apreciar las bendiciones que tenemos y no tomarlas por sentado—dijo con un tono triste.


  Todos asintieron en acuerdo, y se sumergieron en la conversaciones y la compañía en aquel hermoso día de picnic en el bosque.  Un rato después, Bethany quiso caminar un poco más, y el conde se ofreció a acompañarla. La doncella de Bethany fue con ellos y los siguió con prudencia, dándoles algo de espacio. Caminaron por un buen rato, el camino era largo, y ambos comenzaron a sentirse cansados, así que decidieron parar para descansar. Finalmente llegaron a una terraza El conde le ofreció su brazo para ayudarla a bajar el pequeño desnivel. Ella aceptó con una sonrisa y, cuando él la ayudó a bajar, el calor de su mano hizo que se sintiera segura y protegida. El lugar era perfecto, con una gran vista de los jardines. Ambos contemplaron el paisaje por un momento, sin decir nada, y ella vio con el rabillo del ojo, como Mary se masajeaba los pies.


  El Conde rompió el silencio.


  — ¿Qué piensa de todo esto, señorita Winchester? — preguntó.


  —Es muy bonito—respondió ella.


  —Sí, es cierto. Me gusta venir aquí y disfrutar de la naturaleza—dijo el Conde.


  —A mí también me encanta—dijo Bethany—Es un gran escape de la vida cotidiana.


  El Conde asintió.


  —Es cierto. A veces olvidamos cómo es la vida fuera de la ciudad. Es bueno recordarlo de vez en cuando.


  Bethany sonrió y asintió.


  — ¿Cómo le ha ido últimamente? —preguntó el Conde.


  —Bien— dijo ella — He estado muy ocupada, pero también he estado disfrutando mucho de mi tiempo libre.


  —Espero que no esté pintando demasiado —dijo el Conde haciendo referencia al hecho d que le encantaba pintar y decía que podía pasarse horas haciéndolo.


  —No, no mucho— respondió.


  Continuaron hablando durante un rato. Hablaron de sus vidas, de sus intereses, a largo y corto plazo. Había una conexión entre ellos, una química que no habían sentido antes, porque esto era deseo.


  Después de un rato, el Conde se levantó.


  —Bueno, creo que ha llegado el momento de seguir adelante— dijo.


  Bethany también se levantó.


  —Sí, supongo que sí— dijo ella.


  Juntos, continuaron su camino por el parque, disfrutando de la conversación y de la compañía del otro. El Conde seguía guiándola con suavidad, guiándola en la dirección correcta.


  Mientras caminaban, Bethany se dio cuenta de que su relación había cambiado. Antes, habían sido dos extraños, pero ahora se sentían como amigos. Y con cada paso que daban, sentía que la conexión entre ellos se hacía más fuerte.


  El sol se había marchado en ese momento, y se había colocado una ligera brisa. Todo lo que se podía escuchar eran los sonidos de los pájaros cantando, mientras una ligera fragancia de flores de primavera llenaba el aire.


  Llegaron a una parte donde había unas hermosas rosas silvestres, y el conde le ofreció a Bethany una rosa roja. Ella la tomó con una sonrisa, y él se inclinó para besar su mano. Los dos continuaron el paseo por el lugar, y mientras caminaban, Bethany se sentía como si estuviera en una nube. Estaba disfrutando de la conversación y se sentía como si hubiera encontrado a alguien especial.


  Al llegar a una cascada, Henry se detuvo para observar el paisaje.


  —Es una vista impresionante, ¿verdad? — dijo el Conde.


  —Es hermoso— dijo Bethany con una sonrisa.


  De pronto, el Conde se volvió hacia Bethany y le preguntó:


  — ¿Qué le gustaría hacer con su vida, señorita Winchester?


  —Por favor, llámeme Bethany.


  —Bethany ¿Qué deseas hacer con tu vida?


  Bethany se quedó un momento en silencio, pensando en la pregunta. —Me gustaría viajar por todo el mundo y conocer nuevas culturas e historias—contestó finalmente. Pero sé que no es lo que se espera de una dama. Se supone que lo correcto es casarme y tener una familia.


  El Conde sonrió, y los dos se quedaron ahí admirando la cascada. De repente el volvió a hablar— ¿Y no se puede tener ambas cosas?


  —No lo sé—contestó ella riendo. —Creo que no lo había pensado.


  —Bueno, pues piénselo. En este mundo, los límites solo están en nuestra mente.


  Ella se quedó meditando sobre eso un rato mientras caminaban.


  — ¿Sabe nadar? — quiso saber el conde después de estar caminando un rato en silencio.


  —Me encanta—respondió con entusiasmo—aunque no lo hago muy a menudo.


  Le contó sobre algunos de sus recuerdos de niña, de cuando sus padres la llevaban a Bath, donde disfrutaba mucho del mar y las termales. El Conde escuchaba con atención, y le hizo preguntas interesantes sobre sus recuerdos.


  — ¿Sabe Bethany? Creo que usted es una mujer muy interesante.


  Fue entonces cuando Bethany se dio cuenta de que el Conde se estaba acercando a ella. Sus ojos se encontraron y el momento se detuvo.


  — ¿Le gustaría bailar?


  Ella lo miró como si se hubiera vuelto loco, pues estaban en la mitad de un bosque, y su doncella aunque no se veía por ninguna parte, seguramente no estaba muy lejos.


  —Pero... ¿y la música?


  — ¿No la escucha?—sonrió—porque yo sí.


  Bethany no pudo evitar aceptar su mano—sí, creo que estoy empezando a escucharla—dijo mirando sus enigmáticos ojos cafés y sintiendo que podía perderse en ellos.  Comenzaron a bailar sintiendo la música en sus corazones, pues allí no había ninguna banda u orquesta. El conde la abrazaba con suavidad, y Bethany sentía como si estuviera flotando en el aire.


  Mientras bailaban, Henry le susurró al oído—me encantaría volver a este lugar algún día, en su compañía.


  Bethany estaba sin aliento. Estaban tan cerca que podía sentir el calor de su aliento en su piel. Por un momento, el mundo se detuvo y todo lo demás desapareció.


  Henry puso su mano alrededor de su rostro ahuecándolo. Le pasó el pulgar por la mejilla. Con la otra mano, le desató el sombrero y se lo quitó de la cabeza. Aterrizó en la hierba detrás de ella con un silencioso sonido.


  —Glorioso— dijo con voz ronca y se inclinó para oler su cabello— hermosa—besó la punta de su nariz.


  Acunó su cabeza entre sus manos y antes de que ella tuviera la oportunidad de respirar, unió sus labios con los de ella. Hizo un pequeño sonido en el fondo de su garganta. Él soltó sus manos y la rodeó con sus brazos, acercándola aún más. Bethany le echó los brazos al cuello para evitar caerse. Henry tenía, la sensación de zambullirse desde el mástil superior en el mar Mediterráneo más cálido, mientras  estaba besando a Bethany. Inclinó sus labios sobre los de ella en varias ocasiones, dándoles a ambos el tiempo suficiente para recuperar el aliento antes de besarla nuevamente.


  Acarició su cabello para liberarlo de la cola y pasó los dedos por debajo de él para acariciar la parte posterior de su cuello, provocando escalofríos contra los que él no tenía ganas de luchar. Sus pechos, pequeños y perfectos, jugueteaban con los músculos de su pecho. Su corazón golpeó contra él. La besó a lo largo de la curva de su mandíbula, hasta la parte delantera de su garganta, donde Bethany sintió que su pulso se aceleró tan rápido que temió que pudiera salir volando de su piel.


  Con las manos en puños en su cabello, Bethany jadeó. — ¿Q-qué está haciendo?


  Henry mordió la tierna piel en la base de su garganta —Definitivamente estoy fuera de práctica—Su piel, suave y embriagadora, sabía a miel y olía a jazmín y luz solar.


  —No deberíamos— pero al tiempo que lo decía inclinó su cabeza hacia arriba y él la besó con pasión erótica.


  Después de varios momentos, él rompió el beso y levantó una mano para pasar su pulgar por su barbilla. — ¿Por qué no?


  —No lo sé—ella lo apartó por un momento — ¿Por qué me besa?


  —Porque usted, señorita Winchester, me gusta demasiado. —miró esos enormes ojos azules.


  Henry temió que tuviera la intención de alejarlo. Tendría que hacerlo, porque nada y nadie en la tierra tenía el poder de evitar que se hundiera en el exuberante océano que sería un beso de Bethany. Sus dedos se tensaron y su cuerpo presionó el de él en un provocador roce de tela y calor. Él bajó las palmas de las manos a ambos lados de su cuello, sobre sus hombros y sus brazos para después enlazar sus dedos con los de ella. Mientras tanto, hizo un estudio sensual de su boca, sus labios suaves y delicados, el interior caliente de su boca, ella era maravillosa. Sabía a frambuesas y vino.  Su lengua, vacilante al principio por falta de experiencia, se volvió curiosa y finalmente se acopló con la suya. Una sacudida de deseo primitivo corrió hasta su ingle y casi lo hizo caer de rodillas. El beso siguió por varios segundos, hasta que él se apartó, usando lo último de voluntad que le quedaba.


  —Creo que es mejor que nos detengamos, mi hermosa señorita Winchester—le dijo acariciando su mejilla. Ella asintió con su rostro ruborizado, incapaz de decir nada más.


  El sol se estaba poniendo, dando un hermoso tono dorado al cielo mientras caminaban de vuelta a donde estaban los demás. El conde le hablaba de sus aventuras en aquellas tierras cuando estaba pequeño. Lo mucho que se divertía con su primo, y también le habló de las cuevas que había a unos kilómetros de allí.


  Le contó estaba lleno de estalactitas, y los rayos de luz que entraban por agujero en la parte superior, iluminaban el camino. Habló de sus aventuras, sus amigos, y de cómo era crecer en una familia aristocrática. El tiempo no pasaba para ella, mientras hablaban de tantas cosas.


  De repente, el conde se detuvo y se volteó hacia ella.


  — ¿Qué pasa? — preguntó Bethany, sorprendida.


  —Nada— dijo el conde. —es solo que me gustaría que me llamaras Henry. Llevamos horas hablando de todo y te estoy llamando Bethany, así que creo que ya tenemos algo de confianza—no quiso decir que además, después de aquel beso, ya el hablarse con formalidad, al menos cuando no estaban frente a otras personas, sobraba.


  —Está bien, si eso quieres, te llamaré Henry.


  — ¿Sabes? Me siento cómodo contándote todas estas cosas.


  Bethany sintió una sonrisa en su rostro—Yo también me sentí cómoda escuchándote—dijo.


  El conde asintió, y los dos siguieron caminando. Cuando llegaron donde los demás estaban esperándolos, él la miró sonriendo—Ha sido un placer compartir este momento contigo— dijo.


  Bethany asintió con la cabeza, sonriendo.


  —Yo también he disfrutado mucho esta tarde— dijo.


  La conexión entre ellos había surgido muy fuerte, y ninguno de los dos podía negarlo.


  Cuando su madre vio que se acercaban fue hasta ella y la apartó para hablar en privado— ¡niña!! ¿Pero dónde te habías metido?


  —Oh, mamá...estábamos dando un paseo—trató de explicar pero su madre estaba muy molesta.


  — ¿Pero hasta esta hora? Es muy tarde, el sol ya se está poniendo, y tu sola con el conde...


  —No, estábamos con Mary—señalo a la doncella que venía caminando unos metros atrás con cara de agotamiento.


  —Eso no es suficiente—su rostro estaba rojo de ira —Diste a entender muchas cosas con tu comportamiento—le dijo molesta. — ¡Ahora vamos! Súbete al carruaje.


  Henry se dio cuenta de que había metido en problemas a Bethany, y lo peor, era que su madre también estaría molesta con él, cosa que no le ayudaba. Tendría que idear la forma de disculparse con ella, y esa mujer a todas luces era difícil.
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  Capítulo 4
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  Bethany estaba en su cama tratando de dormir, pero todo lo que venía a su mente, era ese beso que había compartido con el conde. Siempre había escuchado hablar del Conde Ashford, pero nunca se había imaginado que podría sentir algo por él. Desde su primer encuentro, sintió una conexión inmediata con el conde, y comenzó a sentir una atracción cada vez mayor. Pero ese beso había despertado en ella, muchos sentimientos, y un anhelo extraño.


  Durante su paseo, Bethany descubrió un lado más profundo de la personalidad del Conde, algo que nadie más había visto. Era una persona amable, inteligente y compasiva. Sus ojos eran profundos y brillantes, y siempre estaba dispuesto a escucharla y comprender sus deseos. Eso jamás le pasó con algún otro pretendiente. Y es que a pesar de ser su primera temporada e Londres, en Nueva York, tuvo muchos que quisieron algo, pero a ella no le gustó ninguno. Afortunadamente sus padres estuvieron de acuerdo.


  Al mismo tiempo, Henry se encontraba en su habitación, pensando lo mismo.  Se sentía atraído por la belleza y la fuerza de Bethany. Ella era una mujer bellísima, con una forma de ser muy dulce y él sentía que podía confiar en ella. Esta conexión entre ellos dos era diferente a cualquier otra que hubiera experimentado antes. Había tenido su cuota de mujeres hermosas pero eran o muy aburridas o demasiado experimentadas. Bethany, era especial, inteligente, educada, hermosa y tenía una mezcla entre ingenuidad y pasión por la vida.


  La sola presencia de Bethany le provocaba una sensación de calidez y sosiego. Siempre estaba en su mente, aun cuando no estaba cerca de ella. Aunque sabía que no podía hacerla suya...todavía, no podía evitar desearla, no podía evitar pensar en sus besos, en su cabello suaves, en su risa, en sus ojos brillantes.


  Todos los sentimientos que el conde experimentaba eran completamente nuevos para él. Estaba acostumbrado a controlar sus emociones, pero ahora no parecía ser lo suficientemente fuerte para resistir la fuerza de su deseo. Él sabía que sus sentimientos por Bethany eran profundos y reales, y no podía evitar desear tenerla, a pesar de que sabía que no era digno de ella.


   


  
    [image: image]
  


   


  AL DÍA SIGUIENTE, MEREDITH, la madre de Bethany, todavía estaba muy molesta por lo que había sucedido con su hija y el conde el día anterior. Le parecía una falta de respeto de parte de él, que la tuviera tanto tiempo apartada del resto de los invitados en ese paseo del bosque que duró eternidades, provocando que la gente empezara a hacer especulaciones. También estaba molesta con su hija, que sin el más mínimo sentido común, accedió a pasear con él sin tener en cuenta el decoro, y el hecho de que por más doncella que tuviera con ella, él era un hombre soltero y ella una mujer soltera y eso daría para habladurías.


  Así que fue a encontrarse con el conde, y lo encontró en su estudio.


  —Buenos días, conde— dijo la madre de Bethany, con un tono frío y formal. —He venido a hablar con usted sobre algo importante.


  El conde la miró con interés y le invitó a sentarse en uno de los sillones frente a su escritorio. —Buenos días, señora Winchester. Por favor, tome asiento. ¿Qué asunto la ha traído aquí?


  La madre de Bethany tomó asiento con rigidez, y su voz se endureció—El asunto no es otro más que ese paseo que tuvo con mi hija, y a la cantidad de tiempo que pasaron juntos. ¿Cómo puede ser que la haya tenido apartada del resto de los invitados por tanto tiempo?


  El conde arqueó una ceja—Permítame aclarar, señora, que sólo estaba tratando de hacer una agradable tarde a su hija. No tenía la intención de causar ningún tipo de desconcierto o malestar.


  La madre de Bethany cruzó los brazos. —Puede ser, pero eso no impide que la gente haga especulaciones y habladurías. Mi hija es una mujer soltera, y usted un hombre soltero. No puedo permitir que se les vea junto de esa manera.


  El conde frunció el ceño. —Señora, no creo que sea necesario alarmarse tanto. No estoy interesado en su hija más que en cualquier otra dama presente en el picnic—mintió.


  —Lo siento, conde, pero no puedo confiar en sus palabras. Mi hija es muy joven e inexperta, y creo que usted sólo está interesado en su cuantiosa dote—respondió la madre de Bethany con desconfianza. —es bien sabido por la sociedad, que su padre hizo malos negocios, que al morir le dejó varias deudas, y que por eso usted no está muy bien económicamente.


  El conde se puso de pie, con una expresión de indignación en su rostro. —Señora, me ofende que usted pueda pensar algo así de mí. Soy un caballero y me rijo por un código de honor que no permitiría nunca un comportamiento tan vil. Sí, es cierto que tengo un interés romántico en su hija, no lo ocultaré más, pero no pienso en ella como la salida a mis problemas financieros. Soy suficientemente hombre para hacer frente a mis problemas y salir de ellos. Por otro lado, si mi padre hizo malos negocios, fue por ser mal aconsejado por su abogado y luego ese mismo hombre, le robó a él y a mí, aprovechándose de mi ausencia y de la enfermedad de mi padre.


  La madre de Bethany se levantó, aún con una expresión fría. —Espero que tenga en cuenta mis palabras, conde. No quiero que nada venga a perjudicar a mi hija— Con eso, se dio la vuelta y abandonó la habitación, dejando al conde con una sensación de frustración y resentimiento hacia su padre, por no haber sido más astuto, y haberlo dejado en aquella situación.


  Los últimos días, que pasaron en la casa de campo, la estimación de Bethany hacia el conde aumentaba a cada momento. El amor que nacía se fue haciendo más intenso, hasta que finalmente se convirtió en un amor verdadero.  Y aunque sabían que se separarían y se verían menos en la ciudad, no dejaron de pensar en formas de encontrarse y capotear los obstáculos que se presentaban.


  El día en que viajaban a Londres, Bethany se sentía triste y no hacía más que pensar en lo que haría para verse de nuevo con Henry, sabiendo que su madre no lo aprobaba.  Ella y Mary, su doncella, se encontraban en la habitación de la joven, charlando sobre los sucesos del día anterior, mientras esta arreglaba el equipaje de su señora. Bethany estaba sentada en su escritorio, contemplando el paisaje a través de la ventana.


  — ¡No entiendo por qué mi madre está tan molesta!—exclamó Bethany—Fue solo un paseo por el bosque.


  —Es que usted y el conde estuvieron alejados de los demás invitados por un período de tiempo considerable, señorita— explicó Mary, su doncella. —Y eso ha dado lugar a muchos rumores.


  Bethany arqueó una ceja y frunció el ceño. — ¿Rumores?


  —Sí, señorita. Hay quienes especulan sobre las intenciones del conde hacia usted— confesó Mary.


  Bethany se ruborizó, incómoda. —Eso es absurdo.


  —Es posible, pero su madre está muy preocupada por su reputación, —dijo Mary, con una mueca de preocupación en el rostro. —Incluso me regañó a mí, por haber servido de celestina entre ustedes dos, y me amenazó con despedirme si algo así sucede de nuevo.


  Bethany se levantó de su escritorio, con una expresión decidida en el rostro. —No permitiré que mi madre te haga daño. Eres mi fiel amiga y no me gustaría perderte.


  Mary sonrió agradecida. —Gracias, señorita. Pero usted debe ser cuidadosa también. La sociedad es muy crítica con las mujeres solteras, especialmente con aquellas que tienen una dote considerable.


  —Lo sé, — respondió Bethany, con un suspiro. —Pero no me gustaría permitir que esas especulaciones afecten mi vida o mi libertad. No voy a dejar que nadie, ni siquiera mi propia madre, controle mi destino.


  Mary asintió en señal de aprobación. —Tiene mucho valor, señorita. Y yo estaré aquí para apoyarla en todo momento.


  —Gracias Mary, te tomaré la palabra. Creo que voy a necesitar mucho de tu ayuda cuando leguemos a Londres.


  La temporada había terminado y los padres de Bethany habían regresado a su casa de campo, pero ella había quedado atrás, disfrutando de la vibrante vida de la ciudad en compañía de su prima, que era una viuda muy respetada. Era una oportunidad que aprovechaba para reunirse con el conde, su compañero secreto con el cual había compartido aquel beso aquella tarde en el bosque.


  Bethany y el conde se veían en lugares discretos, alejados de la mirada curiosa de la sociedad. Se conocían en parques solitarios, en la privacidad de galerías de arte y en los teatros más exclusivos de la ciudad. Cada encuentro era una aventura, un momento de escape del protocolo y las expectativas que la sociedad tenía para ellos.


  —Bethany, mi querida, ¿cómo estás? — Saludó el Conde mientras se reunían en un parque público.


  —Estoy bien, milord. Me alegro de verlo—respondió Bethany con una sonrisa tímida.


  —Es difícil mantener una conversación en público— dijo el Conde mientras caminaban por un sendero solitario. —Pero estamos solos aquí, así que llámame por mi nombre ¿Cómo están tus padres?


  —Está bien. Lo haré Henry. Mis padres están bien, gracias. Mi madre está muy ocupada con sus compromisos sociales, y mi padre está atareado con los asuntos de sus terrenos y sus  negocios—dijo Bethany.


  —Y tú, ¿cómo te encuentras en esta vida de Londres sin ellos? —Preguntó el Conde con una mirada interesada.


  —Es una sensación liberadora, pero también un poco abrumadora. No tengo a nadie que me observe y me critique constantemente— respondió Bethany con un suspiro.


  —Entiendo—el conde se echó a reír pero comprendió lo que sentía ella—Permíteme ser una fuente de apoyo para ti. Si necesitas algo, estoy aquí para lo que necesites.


  Bethany sonrió con gratitud y continuaron caminando juntos, perdidos en sus pensamientos pero disfrutando de su mutua compañía.


  Ese fue el inicio de una relación secreta y apasionada, llena de desafíos y peligros, pero también llena de amor y apoyo mutuo. Bethany y el Conde habían encontrado el uno en el otro, un compañero de confianza y un alivio para sus soledades. Desde aquel día en el picnic, habían sido cautelosos al encontrarse en público, pero aprovechaban cualquier momento en privado para estar juntos, y así pasaron un mes completo.


  Una tarde, cuando las calles de Londres estaban cubiertas por una espesa niebla, Bethany y el Conde se reunieron en un jardín secreto en el corazón de la ciudad. Allí, rodeados por los aromas dulces de las rosas y los jazmines, se sentaron juntos en un banco y comenzaron a hablar en susurros.


  —Deberíamos ser más cuidadosos—dijo el Conde con preocupación en su voz—Si alguien nos descubre juntos, podríamos causar un escándalo y arruinar nuestras reputaciones.


  —Lo sé—respondió Bethany con tristeza— Pero no puedo soportar la idea de estar lejos de ti por mucho tiempo. Eres la única persona con la que me siento realmente yo misma.


  El Conde tomó su mano y la miró a los ojos—Nunca dejaremos de vernos—dijo con firmeza. Encontraremos una manera de estar juntos, aunque sea en secreto. Te amo, Bethany.


  Bethany sonrió y le devolvió la mirada—Te amo también, mi querido Conde—lo abrazó y disfrutó de quedarse allí cerca de él, sintiendo los latidos de su corazón.


  La niebla les envolvía como un manto suave, haciendo que la realidad pareciera un sueño. Pero Bethany y el Conde sabían que su amor era real y auténtico, y que harían lo que fuera necesario para estar juntos.


  Desde entonces, se reunían en secreto en lugares escondidos por toda Londres, disfrutando de su amor y apoyándose mutuamente lejos de los ojos de quienes no aceptaban su unión. Pero a pesar de los obstáculos y los peligros, nunca perdieron la esperanza de un futuro juntos.


  Una tarde, mientras se paseaban por el parque, Bethany se detuvo y se volvió hacia el Conde, su rostro estaba serio y preocupado—Debemos ser más cuidadosos, mi amor—dijo ella con suavidad—Mi madre ha estado haciendo preguntas sobre nuestros paseos juntos. Y aunque no están en Londres, mi prima los mantiene al tanto de lo que hago. Temo que pronto descubra la verdad.


  El Conde la miró con determinación y le respondió: No tengas miedo, mi amor. No permitiré que nada, ni nadie nos aparte. Seremos mucho más cuidadosos.


  Bethany sonrió y se apoyó en su hombro, sabiendo que él siempre estaría a su lado. Juntos, continuaron su paseo por el parque, disfrutando del calor del sol y de la compañía del otro.


  Pero a pesar de todo, sabían que no sería fácil mantener su amor oculto. La familia de Bethany en particular, estaba decidida a casarla con un noble de alto rango, más importante y con mejor situación económica que el conde.


  Sin embargo, a pesar de que siempre fueron cuidadosos, las dificultades no tardaron en aparecer. Un día, mientras paseaban por el jardín de una galería de arte, fueron descubiertos por un conocido de la familia de Bethany. El hombre se acercó a ellos con una sonrisa falsa y les hizo una reverencia.


  —Buen día, Conde. Señorita Winchester ¿Qué hacen aquí juntos? — preguntó con un tono despreciativo.


  Bethany sintió que su corazón latía con fuerza en su pecho mientras trataba de encontrar una respuesta adecuada. Sin embargo, fue el Conde quien habló en su lugar.


  —Estamos admirando las bellezas del arte, señor. ¿Y usted? — respondió con franqueza.


  —Ciertamente no admiro las bellezas del arte como lo hace usted, conde—dijo con una risa sarcástica y les dio la espalda alejándose, pero Bethany sabía que su relación había sido descubierta.


  Ambos caminaron por los jardines en silencio, la tensión entre ellos palpable como una nube oscura. La necesidad de mantener su relación en secreto pesaba como una losa sobre sus hombros, y las presiones de su familia, parecían abrumadoras.


  Finalmente, Bethany se detuvo y miró al Conde con tristeza en sus ojos. — ¿Por qué todo tiene que ser tan difícil? — preguntó con un hilo de voz.


  El Conde la miró con amor y tristeza, y tomó su mano en la suya—Lo sé, mi amor, pero esto no va afectarnos, te lo prometo.


  Bethany asintió con la cabeza, pero la incertidumbre aún seguía en su mirada. —Pero ¿qué pasa si nos descubren?


  El Conde la abrazó con fuerza, susurrándole al oído—Nunca permitiré que eso suceda, mi amor.


  —Bethany mi amor, por favor, entiende que esto es solo temporal— suplicó Henry mientras sujetaba sus manos con dulzura—Debemos mantener nuestro amor en secreto hasta encontrar una forma de hacerlo aceptable para la sociedad.


  —Pero esto puede durar meses—dijo decepcionada.


  Henry suspiró, caminando hacia la ventana para mirar a la noche londinense. —Lo sé, mi amor, lo sé. Pero no podemos ignorar las consecuencias de que lo sepan en este preciso momento.


  Bethany se acercó a Henry, rodeándolo con sus brazos y apoyando su cabeza en su espalda—No importa. Estoy dispuesta a enfrentar cualquier consecuencia con tal de estar contigo. Pero parece que tu no. —Lo miró con reproche—dime una cosa ¿realmente me amas?


  — ¿Cómo puedes siquiera preguntarlo? ¿No lo he demostrado suficiente? No es fácil para mí, tener que hacer todo a escondidas, por no ofender a tus padres que creen que soy muy poco para ti—comentó molesto—y como si fuera poco, también ahora me toca aguantar que otro hombre te corteje, sin poder decir nada al respecto porque se supone que no soy nada tuyo.


  Ella lo miraba sorprendida ante aquella explosión de rabia. Jamás lo vio actuar así y de repente todas esas emociones retenidas por tanto tiempo se desbordaron y comenzó a llorar—Lo siento, yo...no me detuve a pensar que para ti también es muy difícil todo esto. Podrías estar con la mujer que quisieras en lugar de estar aguantándote todo esto por mi culpa.


  Henry se acercó, abrazándola con fuerza. —Eres mi todo, Bethany. No hay otra mujer para mí, solo eres tú. Pero no puedo arruinar tu vida y tu reputación. Debemos encontrar una solución


  La tensión entre ellos era palpable, pero juntos, resolvieron continuar luchando por su relación y encontrar una forma de hacerlo aceptable para sus padres.
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  Capítulo 5


   


  

    [image: image]

  


   


  Bethany se encontraba sumergida en sus pensamientos mientras caminaba sola por el jardín. La tensión entre ella y Henry la había dejado sin aliento y la incertidumbre sobre su futuro juntos la llenaba de temor. Y aunque amaba a Henry con todo su corazón, no podía ignorar las consecuencias que podrían surgir si alguien descubría su relación secreta.


  — ¿Cómo podríamos estar juntos si todos los ojos están puestos en nosotros? —Se preguntó— ¿Qué pasaría si mi madre se entera? Seguramente me enviaría lejos de la sociedad y de todo lo demás. Mi padre se vería obligado a deshacerse de sus negocios aquí y devolverse a América, porque el escándalo acabaría con todos. No podemos arriesgarnos a ser descubiertos.


  Sin embargo, su corazón le decía algo diferente. No podía imaginar su vida sin Henry, él era su todo y no quería perderlo. Pero ¿cómo podrían estar juntos sin ser descubiertos? La tensión y la incertidumbre la consumían, pero su amor por Henry era más fuerte que cualquier temor o preocupación. Henry  la llenaba de alegría y amor, pero al mismo tiempo la hacía sentir una tensión constante en su pecho. Él la hacía sentir valiosa y amada, y ella sabía que haría cualquier cosa por proteger esa relación. Sin embargo, ella sabía que sus sentimientos podían poner en riesgo todo lo que ella había construido en su vida hasta ahora.


  Bethany se detuvo junto a un arbusto de rosas y cerró los ojos, tratando de encontrar la respuesta a sus dudas y temores. Ella sabía que tenía que tomar una decisión, y que esa decisión tendría consecuencias para el resto de su vida. Pero en su corazón, ella sabía que no podía renunciar a su amor por Henry, no importaba las dificultades que pudieran surgir.


  Terminaré con esto. Será lo mejor, se dijo. Pero enseguida cambió de opinión. Tengo que ser fuerte. Sólo tengo que tener fe, pensó Bethany mientras se detenía para admirar un rosal. Henry y yo encontraremos una forma de estar juntos, a pesar de todo. Y con ese pensamiento en su mente, se dio la vuelta para regresar a la casa.
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  HENRY ESTABA SENTADO en una de las mesas del club masculino, tomando un trago, con la cabeza llena de preocupaciones y temores. Había pasado una noche tensa con Bethany, discutiendo sobre las consecuencias potenciales que podrían surgir si alguien descubría su relación secreta. Él sabía que la sociedad y su familia lo desaprobarían y, en consecuencia, pondrían en peligro a Bethany y su futuro.


  Sin embargo, no podía negar el amor que sentía por ella. Era un sentimiento profundo e incondicional que lo llenaba de paz y felicidad en su corazón. Él estaba dispuesto a correr cualquier riesgo por estar a su lado.


  Henry reflexionó sobre la difícil situación en la que se encontraban. Él no quería perder a Bethany, pero tampoco quería ponerla en peligro. Se sintió dividido entre su amor y su deber de protegerla.


  Como un hombre de honor, Henry sabía que debía hacer lo correcto y proteger a Bethany de las consecuencias negativas de su relación secreta. Sin embargo, no podía ignorar los sentimientos que tenía por ella y sabía que tenía que encontrar una manera de estar juntos sin poner en peligro su futuro.


  Trataba de encontrar una solución para el dilema en el que se encontraban. ¿Cómo podrían estar juntos sin poner en peligro su futuro y su reputación? Era un desafío que Henry estaba decidido a superar.


  Henry se encontraba en un estado constante de conflicto interno. Por un lado, su amor por Bethany lo consumía, haciendo que su corazón latiera más fuerte cada vez que la veía o pensaba en ella. Pero por otro lado, estaba el tema del dinero, la investigación en la que estaba envuelto secretamente, y la oposición de la familia de Bethany, que ponía en peligro su relación.


  A menudo, Henry se preguntaba si valía la pena correr esos riesgos. ¿Era su amor por Bethany lo suficientemente fuerte como para resistir la presión de la sociedad y de sus familias? ¿Sería su relación lo suficientemente duradera como para sobrevivir a los escrutinios públicos y a las miradas curiosas?


  Sin embargo, cada vez que miraba a Bethany, sabía que ella era su futuro y que haría cualquier cosa por protegerla y estar a su lado. Así que continuaría adelante, decidido a mantener su relación en secreto y a luchar por su amor, a pesar de todas las dificultades que se les presentaran.


  Henry se sintió invadido por una mezcla de miedo y determinación, sabiendo que tendría que ser muy astuto para mantener oculta identidad ante la mujer que amaba y de paso protegerla. Sin embargo, estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para estar junto a ella.
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  COMO LAS COSAS CADA vez estaban peor para ellos en cuanto a los sitios donde podían encontrarse, Henry le sugirió a  Bethany que se encontraran en su casa a las afueras. Como no quedaba muy lejos, era cosa de irse temprano para estar de vuelta temprano en la ciudad. Así nadie se daría cuenta. Mary, la doncella de Bethany los ayudó para que la viuda, no sospechara. Idearon un plan en el que ambas tomarían el carruaje de la mansión de la prima de Bethany, se quedarían en la modista y de allí irían a hacer unas compras. Le dirían al chofer que se demorarían y que fuera a recogerlas a las tres de la tarde. Ellas se quedarían solas y tomarían un coche de alquiler que las dejaría en el lugar donde Henry las esperaba en su carruaje para luego dirigirse a su destino.


  A la mañana siguiente, siguieron el plan al pie de la letra y terminaron en la casa de Henry a las afueras, donde pudieron hablar con confianza y tranquilos al estar lejos de las miradas indiscretas. Mary se quedó haciendo compañía a la cocinera en la casa; la señora March, una anciana  de cara arrugada, que se encargaba de la casa junto con tres personas más. No había muchos sirvientes, porque no era una casa a la que fueran mucho y al ser pequeña, no necesitaba tanta gente para mantenerla. Luego, Bethany y el conde salieron a caminar.


  Estuvieron hablando un buen rato, y después de eso, tomaron un refrigerio. Henry la invitó a conocer los alrededores de la casa y mientras lo hacían, no dudo en darle un beso.


  — ¡Dios! No sabes lo mucho que he querido hacer esto, sin pensar en cuantos ojos podrían vernos. —volvió a besarla y está vez el beso fue más apasionado. Tomó su boca de una forma hambrienta sin darle oportunidad a ella de hacer o decir nada, solo de corresponder a su beso de la misma forma. Cuando se separaron ambos respiraban fuerte, y mientras normalizaban sus respiraciones unieron solo se quedaron allí mirando el uno al otro, con sus rostros muy cerca.


  —Te deseo tanto, Bethany. Sé que es irrespetuoso decirte esto, pero quiero que seas mi esposa, mi mujer en todos los aspectos.


  —Mi amor...yo también deseo tenerte solo para mí, ser tu esposa y no tener que ocultarme todo el tiempo. Estoy harta de pensar en mi reputación. En el que dirán.


  —Yo...hablé con aquel hombre que nos encontró paseando, y le dejé claro lo que podía pasarle si hablaba. No soy hombre violento ni de amenazas pero si algo o alguien, te pone en peligro de alguna forma o daña tu reputación, voy a tomar medidas.


  Gracias—sonrió triste— ¿pero crees que eso funcione?


  —Lo hará. Me dijo que solo pensó que era sospechoso vernos en un lugar tan alejado y solo, cuando se suponía que estabas siendo cortejada por Lord Hugh Morland.


  — ¡Oh mi Dios!—ella se asustó. —Todo el mundo me imagina como esposa de ese hombre y solo nos hemos visto un par de veces. Y solo ha sido por presión de mis padres. Yo hablé con él, y le deje claro que no quiero nada con él. Lo hice ante de que se fuera de viaje. Pero mis padres siguen empeñados con la idea. Sobre todo mi madre.


  —Seguro que sí. Tu madre no puede ni verme.


  —Tendrá que aceptar que eres el hombre que amo, tarde o temprano—dictaminó ella con tanta seguridad que lo hizo sonreír.


  —Eso espero, amor. Por lo pronto, te digo que ese hombre no hablará. Tiene negocios con un buen amigo mío, y le dije que era un negocio lucrativo, que sería una pena perder, solo porque quiere comportarse como una vieja chismosa, en lugar de un caballero. —tomó sus manos que estaban frías y las frotó. Sabía que era por miedo—ya no debes pensar más en él. No pasará nada.


  — ¿Por qué simplemente no nos fugamos y nos casamos?—dijo ella sorprendiéndolo.


  — ¿De verdad es lo que deseas?—todavía creía que estaba escuchando mal.


  —Sí, con todo mi corazón—estoy cansada de esconderme y quiero estar con el hombre que amo.


  —Entonces casémonos. Pero no podrá ser aquí, lo sabes, amor.


  —Estoy consciente de eso. Podemos hacerlo en Escocia—dijo ella rápidamente.


  —En Gretna Green. Creo que allí podríamos. ¿Cuándo quieres que lo hagamos?


  —Lo antes posible, ya no quiero esperar— comentó Beth sonriendo.


  —Muy bien, entonces la semana que viene, sería perfecto. Yo tampoco quiero esperar —comentó con entusiasmo.


  Bethany emocionada lo abrazó—me encanta la idea. La próxima semana seremos esposos, por fin.


  Henry tomó sus labios para un beso tierno—serás mía.


  —No quiero esperar para ser tuya, Henry.


  Él no sabía si estaba entendiendo bien lo que ella decía. —cariño, sabes lo que ocurre entre un hombre y una mujer ¿verdad?


  —Si, por supuesto. He escuchado cosas, aunque jamás he hecho nada de eso. Pero quiero hacerlo contigo, amor. Hemos pasado por tanto y cuando nos besamos y me acaricias, siempre tengo este anhelo que no sé descifrar.


  —Yo también, mi cielo—la abrazó—Siento lo mismo que tu tú, pero falta poco para poder estar juntos como marido y mujer, y entonces...


  —No quiero esperar...—ella buscó sus labios.


  —Bethany...—Henry no quería sucumbir a la tentación, pero era demasiado. Él también la deseaba con toda su alma. —acarició su delicado cuello, y sus manos como si tuvieran sus propios pensamientos, comenzaron a recorrer su clavícula de ella, hasta llegar a su pecho.


  Bethany pasó las manos por debajo de su chaqueta y descubrió unos músculos deliciosamente tallados. Su beso era igual de apasionado al suyo, no contenido como otras veces. Henry la dejó explorar y tratar de llevar el beso a donde ella quería. Si tan solo supiera dónde estaba eso. Ella se acercó más y él tomó su labio inferior entre los dientes, luego ella hizo lo mismo después y Henry gimió, lo que envió una sensación de cosquilleo bailando a lo largo de su piel. Envalentonada, le acarició los labios con la punta de la lengua. Ella bromeó y tentó, trazando el paladar de su boca, tocando su lengua con la de él. Él respondió suavemente al principio y luego más exigente.


  Bethany enredó los dedos en su cabello y lo acarició antes de agarrarlo con fuerza. Henry jadeó y arrastró sus labios a lo largo de su mandíbula y por su garganta para presionar un beso prolongado en la leve hendidura entre sus pechos, que se asomaba por encima de la línea de su corpiño. Ella haló su cabello para levantar su cabeza y sus labios, hacia los de ella una vez más. Bethany solo pensaba en que esta podría ser su única vez para tomar una mala decisión, su propia elección, y tenía la plena intención de aprovecharla. Puede que fuera un error, pero seguramente toda una vida haciendo lo correcto le daba el derecho. Aunque solo fuera por unas pocas horas, quería tomar sus propias decisiones, quería estar a cargo de su vida. Y después de todo, era su futuro esposo con el que estaría, no con un extraño.


  El calor de su mirada la quemaba. Henry fue deslizando sus manos por la parte baja de su espalda mientras se acercaba  para tomar sus labios cálidos y firmes, con el toque más ligero. Puso pequeños besos en las comisuras de su boca, en su barbilla, en la hendidura de su labio superior. Hizo una pausa para dibujar esa hendidura entre sus labios y tirar ligeramente. La sensación de tirón se disparó por el cuerpo de Bethany, para alojarse en la parte baja de su vientre, sintiendo un calor intenso, cada vez más y más fuerte. Ella arrastró la boca por su mejilla hasta la oreja y capturó el lóbulo de la oreja que primero besó, y luego inexplicablemente sintió deseos de morderlo, y eso fue lo que hizo, aunque no de forma agresiva, sino suavemente con los dientes, cuando lo escuchó gemir, supo que estaba haciendo bien las cosas, a pesar de ser una inexperta.


  Su cabello comenzó a soltarse de sus horquillas de amarre y caer sobre sus hombros, y luego por sus brazos para rozar sus caderas. Bethany bajó la frente a su hombro y enterró su rostro en su cuello. Henry presionó sus labios contra su sien y suspiró. En un instante, levantó la cabeza para capturar su suspiro en otro encuentro abrasador de bocas y luego de lenguas cuando ella se abrió para él. Y entonces se encontró de nuevo levantada en sus brazos, todavía siendo besada como si cada aliento suyo lo alimentara, y avivara su pasión.


  Henry la miró con ojos vidriosos por el deseo—no quiero que tu primera vez sea en el jardín de mi casa. Aunque hay pocos empleados, podrían vernos.


  Bethany lo observaba confundida todavía en su nube de deseo— ¿No quieres estar conmigo?


  —Es lo que más deseo en el mundo—respondió muy seguro. —Tengo una mejor idea.


  Todavía en brazos, ella vio como la llevaba hasta una parte alejada —hay un sitio secreto por donde podemos entrar a la casa, sin ser vistos. Ambos se dirigieron rápidamente allí, sonriendo como dos niños. Henry la colocó en el suelo y tomó su mano para guiarla. Entraron por una puerta escondida entre varias gruesas enredaderas al fondo del jardín, y luego pasaron por un camino secreto y oscuro, que afortunadamente, Henry conocía bien. Al terminar aquel pasadizo, había una escalera y luego otro pasadizo. Entonces, por fin vieron una puerta y al abrirla estaban en la habitación principal.


  —Esta era una salida en caso de emergencia de mi tatarabuelo, que siempre pensó que podían intentar eliminarlo entrando a su casa a la medianoche. Afortunadamente, eso jamás pasó, pero él estaba más que preparado para salir ileso de una situación así, como puedes ver.


  —Creo que tu ancestro, jamás se imaginó que este pasadizo terminaría sirviéndonos a nosotros—dijo Bethany con una sonrisa traviesa.


  Henry la tomó en sus brazos—y le doy gracias por eso—la besó, permaneciendo allí lo suficiente para hacer su sangre correr con fuerza. —Se separó un momento—me encantas, Bethany— La besó de nuevo, más profundo, escrutadoramente, con un beso que brotaba del amor de su corazón.


  Cruzó la habitación y la dejó en la cama cubierta de luminosos edredones y almohadas. Ella se recostó en la cama y vio cómo él la miraba de tal manera que temía que fuera un lobo y ella su presa. Algo que nunca había conocido en toda su vida, era esa mirada de pasión y adoración pura. Hasta este momento, ella nunca había sido el centro del mundo de nadie. Si era una mentira, él era el mejor mentiroso del mundo y ella rezaba para que siguiera siéndolo, al menos por un tiempo más. Una mujer podría darse un festín hasta el final de sus días con semejante mentira.


  Henry se sentó a su lado, Bethany desabotonó su camisa y luego pasó sus manos por sus anchos hombros, esculpidos como el mármol más duro. Sus dedos vagaron por su pecho, donde vio una cicatriz arrugada en la parte donde su hombro y brazo se encontraban. Su palma siguió el camino de las costillas y los músculos ondulados, él era realmente hermoso. Henry respiró profundo tratando de serenarse y tomó sus manos, trayendo primero uno y luego el otro a su boca para presionar un beso abrasador en cada palma. Él empujó sus brazos hacia atrás sobre su cabeza y lentamente trazó una línea hasta el corpiño de su vestido.


  —Quiero quitarte esto—empezó a darle la vuelta para desatar los cierres de la espalda del vestido. Mientras tanto, sus labios dejaron un rastro abrasador desde un hombro, hasta cada lugar que iba quedando libre del corpiño. Cuando salió de este, volvió a colocarle de frente a él, suavemente y entonces derramó besos hasta sus senos hinchados. El cuerpo de Bethany temblaba con un escalofrío continuo, caliente y luego frío, y constantemente moviéndose a partes de su cuerpo dormidas toda su vida, pero completamente despierta y con ganas de ser suya. Henry tiró de la cintura de su vestido hasta que el corpiño y las insignificantes mangas se deslizaron hasta sus caderas.


  — ¡Por Dios santo!! Tienes demasiada ropa—exclamó impaciente haciendo reír a Bethany.


  — ¿Te ayudo?—le preguntó con la cara roja de vergüenza, pero negándose a sentirse mal por su actitud tan abierta.


  —No, déjame hacerlo —empezó a desanudarla y empujo la prenda detrás de él sonriendo. Pero entonces cuando la visión de sus pechos perfectos, cremosos, con pequeños picos rosados, estuvo frente a él, su sonrisa se desvaneció. Bethany se movió para cubrirse, pero él la detuvo. El calor de un rubor recorrió su cuerpo mientras él, la seguía mirando con admiración y extendía la mano para pasar un dedo áspero sobre la curva de su pecho, luego debajo de él y finalmente a través de un pezón exquisitamente tenso. Los cubrió con las manos, los ahuecó con ternura máxima e inclinó la cabeza.


  — ¿Qué estás...?— ella empujó ligeramente.


  —Shh— respiró a través de su piel sensible. Levantó sus ojos a los de ella—Eres la criatura más hermosa que he conocido. Y yo, soy un gran adorador de la belleza— dejó caer los labios sobre su pecho, atrajo su pezón dentro de su boca cálida y lo succionó con caricias largas y tiernas. Bethany retrocedió para deleitarse con las abrumadoras sensaciones que lo que hacía, provocaba en ella y en aquel lugar entre sus piernas. Su boca se movía de un pecho al otro y viceversa causando una oleada de sensaciones en ella, y jadeó cuando él mordió y lamió uno de sus senos. Ella casi gritó cuando finalmente se movió por su cuerpo, a través de su vientre. Fue de una cadera a la otra, mordisqueando, besando, succionando. Nunca en sus sueños más locos había imaginado que podía sentir ella misma tal pasión. Cuando Henry por fin le quitó el vestido del cuerpo y lo tiró a un lado e hizo lo mismo con sus enaguas, tenía una sonrisa de oreja a oreja. Ella yació sobre la cama sin nada más que sus medias de seda, y él pasó el dedo por debajo de la parte superior de ellas, teniendo cuidado de no quitarle las ligas. Levantó sus piernas una a la vez para quitarle las pantuflas, pero dejó las medias. Se veía tan deseable y hermosa en ese momento, que lo volvía loco, verla allí, era como si una visión estuviera frente a él, y un deseo salvaje lo inundó.


  Le pasó las palmas de las manos por las pantorrillas, las rodillas y el interior de los muslos. Se quedó mirando el lugar entre sus piernas donde podía sentir que emanaba su calor. Por un momento pensó en cubrirse, pero algo en la forma en que la miró le dijo que no. Bethany no era una señorita ignorante. Gracias a conversaciones que había escuchado, supo lo que vendría después. En teoría, al menos.


  Él se deslizó entre sus piernas, dejándole besos en las rodillas y los muslos mientras lo hacía. Sus piernas comenzaron a moverse inquietas.


  —Henry, ¿qué estás...? —su voz se fue apagando en un chillido agudo, seguido de un gemido mientras se hundía en la cama, sus manos agarrando su cabello. ¡La estaba besando, ahí! No besando exactamente, sino lamiendo. Su mente se agitó. Ella no sabía si  alejarse de su malvada boca, o acercarlo más. Él se rió entre dientes contra su cuerpo. La vibración envió una tremenda ola de placer sobre el punto más sensible de su cuerpo. Henry volvió al lugar una y otra vez con su lengua inteligente, sus dedos sujetando sus muslos en su lugar.


  Bethany no tuvo más remedio que levantar su cuerpo al ritmo que él estableció. Su respiración se convirtió en jadeos. La habitación empezó a girar. Cerró los ojos pero no ayudó. Las luces estallaron una y otra vez detrás de sus párpados cerrados. El placer subía más y más. Clavó los talones en las colchas. Su cuerpo se llenó de placer indescriptible,  y por un momento, no supo ni dónde estaba ni adónde iba. Henry se arrastró sobre su cuerpo. Él enmarcó su cabeza entre sus manos y la besó. Algo duro estaba recostado contra su muslo y ella supo inmediatamente lo que era.


  —Dime ahora, Bethany. Si hacemos esto ahora, nunca te dejaré ir — Le dio un tierno beso en los labios. —Yo seré tuyo y tú serás mía. Nuestros caminos se unirán para siempre.


  Bethany se permitió sumergirse en las profundidades de esos ojos cafés. Ella le pasó los dedos por los brazos y el pecho—quiero ser tuya.


  —Bethany...—Se apoyó en los codos y se movió contra su entrada. Las oleadas de placer, de su clímax anterior comenzaron a retroceder. Henry la besó, apasionadamente y ella lo rodeó con los brazos  apretando los músculos tensos de su espalda. Una sensación extraña se movió lenta y suavemente por su cuerpo. Una sensación de plenitud, invasión, pero no violenta.


  —Deja de pensar—dijo, su voz un susurro tenso—Relájate y siente—Respiró hondo y la miró a los ojos. —Eres hermosa sin medida, Bethany. Alguien tan precioso para mí, nunca sufriría daño alguno. Pero lo que sentirás hoy, será una incomodidad que solo será por este día y por un pequeño momento.


  Ella jadeó ante el leve pellizco y el tirón de estiramiento dentro de su cuerpo. Él la besó de nuevo y su largo gemido cuando sus caderas se juntaron envió calor por sus piernas. Sus labios se deslizaron por su mejilla para descansar contra su oreja—eres maravillosa, mi amor. Y ahora, eres solo mía.


  Se retiró un poco y luego empujó a casa una vez más. Su cuerpo se inclinó hacia él. Henry se movió con ella, la guió hasta que sus cuerpos se movieron como uno solo. Con cada pulso lo hizo subir más y más alto. A través de la niebla de la sensación sensual, Bethany escuchó el chisporroteo del fuego en el hogar. Una lluvia ligera golpeaba contra las ventanas. Ella envolvió sus piernas alrededor de él tratando de acercarlo cada vez más. Sus pechos eran pesados y llenos y los empujes de él,  aumentaron volviéndose más fuertes. Bethany quería reír, llorar, pero sobre todo quería vivir en este momento, en los brazos de este hombre, a la luz de sus ojos que la veían como nadie más podía verla. Miles de luces estallaron en sus ojos cuando su cuerpo se inclinó hacia el suyo, sus dedos se clavaron en sus brazos. Henry echó la cabeza hacia atrás, y de su boca salió un gemido de placer. Se apoyó en sus brazos temblorosos antes de descender lentamente sobre ella. Ella apretó sus brazos alrededor de él, y ambos se fundieron en un beso.


  —Debería moverme—, dijo, entre respiraciones cortas—Soy demasiado pesado.


  —No te atrevas. Tengo frío y tú eres mi cobija perfecta.


  Él rió—Estoy feliz de ser útil, mi señora—se giró para descansar la cabeza contra su pecho.


  — ¿Crees que podrías ser útil de nuevo antes de que deba irme?


  —Ummm. Quizás. Necesito una siesta si quiero que estés satisfecha —Hurgó distraídamente y se cubrió con varias mantas.


  —Supongo que puedo permitirte una pequeña siesta— Bethany besó su cabello y se maravilló ante el increíble torrente de emociones que la inundaba.


  —Y luego puedes decirme que día exactamente pretendes casarte conmigo.
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  HORAS DESPUÉS, EL CONDE se despertó con una profunda sensación de plenitud. Estaba sonriente al ver el cuerpo cálido junto a él, pero poco a poco eso se fue convirtiendo en culpa y remordimiento. Había quebrantado todos los códigos de honor que le habían inculcado en su familia. Comprendió que sus acciones tendrían terribles consecuencias para él y para la mujer que amaba.


  Bethany también se despertó sonriente recordando la noche apasionada, que habían pasado juntos y que sabía bien, que ninguno de los dos olvidaría jamás. A partir de ese momento, el mundo de ambos nunca volvería a ser el mismo. Se dio cuenta de que su relación con el Conde jamás sería aceptada por su familia, y si no lo aceptaban sus padres, tampoco la sociedad, de manera que ella se convertiría en el blanco de calumnias y escándalos. Sabía que su vida cambiaría para siempre.


  —No hay vuelta atrás ahora—dijo Henry detrás de ella.


  Bethany asintió muy seria— No hay vuelta atrás— repitió.


  Los dos sabían que todo lo que habían vivido aquella noche tendría consecuencias para ellos de una u otra forma, pues ella podría estar esperando un hijo suyo y si no era eso, el hecho de perder su virtud, ya era suficientemente malo para los ojos de todo el mundo. Ambos comprendieron que su destino estaba sellado y que sus vidas nunca volverían a ser las mismas.


  Los dos se miraron determinados a luchar por su amor y a casarse cuanto antes en Gretna Green para que de esa manera ya nadie pudiera ser un obstáculo en su relación.


  —Todo saldrá bien—dijo él, intentando calmarla.


  —Eso espero, de verdad que toda esta situación me tiene nerviosa.


  Ambos se abrazaron por un rato, y luego se levantaron y empezaron a acomodar sus vestimentas para que no se notara lo que acaban de hacer. Bethany se preguntaba si su doncella no estaría con los nervios de punta por haberla perdido de vista tanto tiempo. Y solo pensaba en que le diría.


  Cuando salieron de allí, lo hicieron por la misma vía por la que habían entrado, y no vieron a nadie cerca, además del jardinero que estaba de espaldas, arreglando unas plantas. Se dieron prisa hasta el salón, y al llegar allí, la doncella de ella, los esperaba. Su mirada decía que sabía lo que acaba de ocurrir y se veía molesta—milady, creo que ya es hora de irnos. Se hace tarde y no quiero que tengamos problemas con su prima. Ya sabe que ella todo se lo cuenta a sus padres.


  Bethany la miró avergonzada y no dijo nada más.


  —Es cierto, lo mejor es que partamos ya hacia Londres, el camino no es largo, pero tampoco quiero que vayamos demasiado a prisa. No hay necesidad de tener un accidente. Estamos a tiempo.


  Bethany asintió sin decir una palabra, y así estuvo la mayor parte del trayecto. Solo había miradas entre Henry y ella, pero no emitieron una sola palabra. Al llegar a un lugar solitario, tomaron un carruaje que las esperaba, y al que le pagaron previamente para no hacer ningún tipo de preguntas. Allí ambas se subieron y se fueron en dirección a Londres.


  Fue allí cuando la doncella por fin habló. Mary se acomodó en el carruaje de alquiler, sus manos estaban fuertemente agarradas en su regazo mientras miraba a su señora con preocupación.


  —Milady ¿cómo pudo hacer algo tan irresponsable? ¿Qué pensaba al quedarse sola con el Conde en esa habitación? —dijo Mary con una voz temblorosa.


  Bethany se encogió de hombros, tratando de ocultar su culpa detrás de una fachada de indiferencia.


  —No tengo nada que arrepentirme, Mary. Yo amo a Henry y él a mí, y eso es lo único que importa.


  —Pero, señorita, ¿no piensa en las consecuencias? ¿En la sociedad y en su familia? ¿Cómo reaccionarán cuando se enteren de su relación secreta? No puede arruinar su vida por un hombre que no está dispuesto a enfrentar las consecuencias de su amor—exclamó Mary.


  — ¿Quien dijo que no lo hará?—exclamó con rabia—él se casará conmigo, Mary. Ya estamos planeando fugarnos hasta Gretna Green.


  — ¡Pero por Dios todo poderoso! Si hace eso, la sociedad acabará con usted, sin hablar de la vergüenza para sus padres.


  — ¿Y qué puedo hacer? Mi madre quiere casarme con lord Morland, un hombre que no quiero y con el que no tengo nada en común. Pero no aceptan a Henry por pensar que me quiere por interés.


  —Entonces haga lo que crea conveniente—dijo Mary todavía en desacuerdo con su señora.


  Bethany suspiró y bajó la cabeza. Sabía que Mary tenía razón, pero no podía ignorar los sentimientos que tenía por Henry —No puedo evitar sentir lo que siento. Quiero estar con Henry, no importa lo que pase.


  —Perdone que le pregunte, pero... ¿Ustedes consumaron su relación, milady?


  Bethany miró hacia otro lado para que su doncella no viera su vergüenza—sí, lo hicimos.


  —Entonces, le pido a Dios que lo proteja y la guíe para que su decisión sea la mejor. No quiero verla sufrir, milady— respondió Mary con lágrimas en los ojos.


  El carruaje continuó su camino en silencio, cada una perdida en sus propios pensamientos mientras el paisaje de Londres pasaba por la ventana. Bethany sabía que tendría que tomar una decisión difícil, pero no podía imaginar vivir sin Henry a su lado. Solo el tiempo diría qué futuro les esperaba a ambos.
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  Capítulo 6
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  El Conde  caminó por los jardines de su propiedad, reflexionando sobre lo que había sucedido con Bethany esa misma tarde. Ya era de noche ahora, y el solo quería ver las estrellas preguntándose si ella estaría haciendo lo mismo. Se sentía a medias culpable por haber dejado que su pasión por ella se adueñara de él, y a medias feliz por haber experimentado la intensidad de sus sentimientos.


  Su mente voló a los besos apasionados y a las caricias suaves que habían compartido. También recordaba las miradas furtivas y los susurros ahogados que habían tenido que intercambiar para asegurarse de que no los descubrieran.


  El Conde suspiró, sabiendo que su relación con Bethany era un juego peligroso. Sus padres no aceptarían nunca una unión entre ellos,  a no ser que de la noche a la mañana él tuviera la misma fortuna que ellos poseían, y su reputación y sus familias podrían verse gravemente dañadas si alguien descubría lo que había sucedido, antes de casarse.


  Sin embargo, también sabía que no podía resistir la atracción que sentía hacia ella, y que deseaba estar a su lado siempre.


  — ¿Cómo es posible amarte tanto y, al mismo tiempo, temer que ese amor nos destruya a ambos? —se preguntó el Conde a sí mismo, con un tono de angustia en su voz.


  Se detuvo junto a un rosal y cerró los ojos, tratando de encontrar una solución a sus problemas. Sabía que no podía seguir adelante con su relación de esa manera en que la estaban llevando, pero también sabía que no podía vivir sin ella. No veía la hora en que se encontraran para unirse en matrimonio. Esa semana que faltaba se le haría eterna.


  Finalmente, con un suspiro, el Conde dio gracias al destino por el hecho de que ella quisiera casarse de manera tan abrupta con él, pero era la única manera en que su amor podría sobrevivir y prosperar a pesar de las barreras que tenía en su camino.


  Bethany se encontraba en su habitación, revisando sus correspondencias cuando se topó con una carta anónima que cambiaría su vida para siempre. La letra oscura y tenebrosa, la llevó a leerla con más atención.


  "Señorita, tengo información que creo que le interesará conocer. El Conde Henry, con quien se ha mostrado íntimamente involucrada, está en medio de una conspiración para destruir el Imperio británico. Si desea proteger a su país y a su reputación, le aconsejo que se aleje inmediatamente de él".


  Bethany no podía creer lo que acababa de leer. ¿Henry, estaba involucrado en algo tan terrible? Eso era imposible, ¿o no?


  Ella decidió moverse rápidamente y salir a investigar por su cuenta. Si se iba a casar con él quería estar segura de que era el hombre adecuado y no un mentiroso. Bethany estaba atrapada entre su amor por Henry y su lealtad a su país. No podía dejar de pensar en que era la pesadilla más grande que podía imaginar.


  — ¿Qué voy a hacer?— se preguntó en silencio si eso resultaba ser cierto, ¿Podría proteger a su país y a su reputación sin perder al hombre que amaba?


   


  
    [image: image]
  


   


  LOS PADRES DE BETHANY insistieron a través de su prima, en que debía salir más a menudo con lord Morland, y ella moría de aburrimiento. El hombre no sabía más que hablar de sus propiedades, su dinero y los muchos conocimientos que tenía en todo tipo de cosas. Su ego era más grande que él, y eso era mucho decir, pues el hombre era alto en verdad. Pero decidió que podría ir y hacer averiguaciones sobre si era verdad lo que decía en aquella nota que le habían enviado.


  Mientras asistía a una cena de gala, su atención se desvió de los placeres del evento cuando escuchó algunos susurros sobre una conspiración para debilitar el Imperio británico. Hablaban sobre una conspiración para minar la estabilidad del Imperio británico. Después de escuchar estos rumores, Bethany decidió investigar a fondo y comenzó a hacer preguntas discretas a algunos de sus conocidos más confiables sobre los rumores que había escuchado. Ella reconoció a algunos de los invitados como líderes influyentes en la sociedad londinense y supo que sus respuestas serían confiables. A medida que hacía sus preguntas, ella comenzó a descubrir una red de conspiradores liderada por el conde


  —No puede ser, pensó para sí misma, ¿El hombre con el que he estado compartiendo mi corazón y mi vida, es en realidad un traidor a la corona?


  Bethany se sintió atónita al escuchar estas revelaciones. Trató de disimular su sorpresa mientras se acercaba a un grupo de invitados que estaban hablando sobre el Conde y su conspiración.


  —Buenas noches, caballeros— dijo ella con una sonrisa refinada. —pasaba por aquí y no pude evitar escuchar su interesante conversación. ¿Puedo unirme a ustedes?


  Uno de los caballeros, un barón conocido por su afilado ingenio, la miró con desconfianza. — ¿De qué conversación está hablando, señorita Winchester?


  —De la conspiración por supuesto — respondió ella con calma.


  El barón frunció el ceño. —Esa es una conversación privada, señorita Winchester. No es apropiado que una dama se meta en asuntos políticos.


  —Perdóneme, barón, pero creo que todos debemos estar al tanto de los peligros que amenazan nuestro Imperio—dijo ella con una sonrisa serena.


  Otro invitado, un duque de mediana edad con una barba bien cuidada, y aspecto altivo, intervino. —La señorita Winchester tiene razón, barón. Todos debemos estar alerta y preparados ante cualquier amenaza a nuestra seguridad nacional.


  Bethany asintió con la cabeza, agradecida por el apoyo del duque—Me gustaría saber más sobre esta conspiración—dijo ella con un tono suave pero decidido.


  El barón se encogió de hombros. —Si insiste, señorita. Hemos escuchado rumores de que un miembro importante de nuestra sociedad, un conde para ser más exactos, ha estado trabajando con un grupo de conspiradores para robar información clasificada y utilizarla para socavar la estabilidad del Imperio británico. Además, hemos descubierto que este conde, ha estado financiando secretamente a grupos separatistas y ha estado involucrado en una serie de actos subversivos contra el gobierno.


  La tensión creció en su pecho mientras descubría la verdad sobre la vida oculta de Henry y sus intenciones peligrosas. Bethany se sintió abrumada por la información que acababa de recibir. ¿Cómo podía haber sido tan ciega? ¿Cómo podía haber confiado en el Conde? Pero también sabía que debía actuar con cautela para proteger su propia seguridad y la del Imperio.


  Ella decidió mantener sus hallazgos en secreto y continuar investigando. Aunque estaba conmocionada por la traición del Conde, sabía que tenía que ser astuta en su investigación. Se encontró con un antiguo amigo, el Coronel Jameson, quien le proporcionó algunas pistas valiosas sobre la dichosa conspiración y el papel que el Conde había desempeñado en ella


  Bethany también investigó en bibliotecas y archivos gubernamentales, buscando cualquier documento o información que pudiera ayudarla a desentrañar la trama. Sabía que su investigación la llevaría a lugares desconocidos y a hacer preguntas incómodas a personas que podrían tener información relevante sobre el Conde y su conspiración. Pero no se dejó intimidar por las miradas severas ni las advertencias de mantener silencio. Su determinación era inquebrantable, y ella estaba decidida a descubrir la verdad, a pesar de las consecuencias.


  Comenzó por hablar con sus conocidos más confiables, pero pronto se dio cuenta de que para obtener información valiosa, tendría que recurrir a fuentes menos fiables. Con cada pregunta que hacía, el misterio se profundizaba más y más, y Bethany se encontraba más y más obsesionada con descubrir la verdad.


  Bethany sabía que no sería fácil encontrar la verdad, pero no se rindió ante las miradas frías y las advertencias de aquellos que querían ocultarla. Con determinación, comenzó a hacer preguntas incómodas a personas que ella sabía que tenían información relevante. Algunos de ellos reaccionaron con hostilidad y le advirtieron que dejara de hacer preguntas, pero ella estaba decidida a seguir adelante.


  En una conversación con su amigo el Duque de Westinger, Bethany expresó su frustración y su determinación—No puedo dejar de investigar, Duque. Siento que tengo que descubrir la verdad detrás de esta conspiración y de la implicación del conde de Ashford. Estoy preocupada por el futuro del Imperio británico y por él.


  — ¿Eres muy amiga del conde Ashford?


  —Lo soy—solo dijo eso.


  El hombre mayor que solía ser un buen amigo de su difunto tío, la miró con el conocimiento de sus años de vida. Sabía que ella estaba enamorada de aquel hombre. Eso se podía ver a leguas, y conocía al conde. Sabía que era un hombre correcto, y no creía ni por un minuto en que estuviera involucrado en esta conspiración. Sin embargo, sabía que debido a su entrenamiento militar, solía ser muy solicitado para diferentes servicios, por la corona. Podría ser que estuviera trabajando de incognito en algo y tenía que verse como un traidor. No se le ocurría nada más.


  El Duque la miró con comprensión y le respondió con su tono tranquilo y sabio. —Entiendo tus preocupaciones, mi querida Bethany. Pero debes ser cuidadosa. Hay fuerzas poderosas en juego aquí, y no queremos ponerte en peligro.


  A pesar de las advertencias, Bethany siguió adelante con su investigación, buscando pruebas y recopilando información de fuentes confiables. Con su astucia y perspicacia, finalmente logró reunir la información suficiente para echarle en cara al conde, las pruebas de esta conspiración y su papel en la amenaza contra el Imperio británico.


  Bethany se encontró en un constante dilema moral y ético a medida que investigaba la conspiración y descubría más información sobre el Conde y sus intenciones. Se cuestionaba si debía revelar la información a las autoridades y arriesgar su propia seguridad o mantenerse callada y proteger a sus seres queridos de posibles represalias. También se preocupaba por el impacto que sus acciones podrían tener en la sociedad y en la estabilidad del Imperio británico.


  Además, Bethany también se debatía sobre si debía confrontar al Conde directamente sobre su participación en la conspiración. Ella sabía que esto podría poner en peligro su propia vida, pero también quería darle una oportunidad a la verdad y la justicia.


  Estos dilemas la mantenían en un estado de indecisión y confusión, pero su determinación y su amor por la verdad y la justicia la impulsaban a seguir adelante con su investigación. La situación la llevaba a tener conversaciones introspectivas con amigos de confianza y miembros de su familia, donde discutía sus preocupaciones y buscaba consejo en su búsqueda por hacer lo correcto.


  Finalmente, después de semanas de investigación exhaustiva, Bethany había reunido suficiente información para presentar un informe detallado al Servicio Secreto Británico. Con su informe en mano, Bethany estaba decidida a detener la conspiración y proteger a su país a toda costa. Pero antes debía hacer una visita.


  Cuando el mayordomo de Henry, llegó a su estudio a decirle que tenía una visita de Bethany, él le dijo que la dejara pasar inmediatamente. Había estado muy preocupado, por el comportamiento frío y distante de ella los últimos días. En más de una ocasión le había dicho que se pusieran de acuerdo para su fuga a Gretna Green, pero ella todo el tiempo le daba evasivas, y ya estaba empezando a presentir que algo malo pasaba. Cuando el día anterior se había encontrado con su amigo Lord Michael  Darlington, que supo que ella todo el tiempo le estuvo ocultando que desconfiaba de él y que había estado haciendo averiguaciones sobre su pasado y su posible implicación en una conspiración a la corona.


  No terminaba de entender el por qué no le dijo nada, y prefirió creer lo que le dijeran otras personas, pero decidió esperar a ver qué le diría ella cuando volvieran a encontrarse.


  Armada con todas las pruebas y evidencias que había recopilado. La atmósfera en el elegante salón del Conde se volvió tensa mientras los dos se enfrentaban el uno al otro, cada uno sosteniendo su propia posición.


  Bethany comenzó la conversación, hablando con firmeza mientras le exponía todas las pruebas y evidencias de la conspiración y su relación con el Conde. Él se mantuvo impasible, negando cualquier implicación en los actos subversivos y desestimando las acusaciones de Bethany.


  —He reunido una cantidad significativa de pruebas y evidencias que muestran tu implicación en la conspiración para robar información clasificada y socavar la estabilidad del Imperio Británico.


  — ¡Qué absurdo! No tengo nada que ver con ese tipo de actividades—dijo él molesto.


  — Sin embargo, tengo testimonios de varias personas que afirman haber trabajado contigo en este asunto. Además, encontré registros financieros que muestran tu apoyo a grupos separatistas y tu implicación en actos subversivos contra el gobierno.


  — ¡Eso son solo afirmaciones sin pruebas! ¿Cómo puedes acusarme de algo así sin tener una base sólida?


  — Tengo las pruebas aquí, Henry —Bethany sacó una carpeta y la colocó sobre la mesa— Aquí están los testimonios, los registros financieros y otras evidencias que respaldan mis acusaciones.


  Henry frunció el ceño— No me gusta que me amenacen de esta manera, Bethany.


  — No estoy amenazándole, conde. Simplemente estoy tratando de hacer justicia y proteger el Imperio de cualquier amenaza interna. Este no es mi país de nacimiento pero lo siento mío por lo bien que me ha tratado a mí, y a mi familia. Lo menos que puedo hacer, es ayudar a descubrir quiénes son sus enemigos.


  —Ahora soy conde, no Henry. —dijo molesto. — ¡Por Dios! Esto es un comportamiento inmaduro de tu parte. ¡Ademas es una locura! No tengo nada que ver con esas conspiraciones. ¡Están tratando de destruir mi reputación!


  — Pero las evidencias son claras y no puedo ignorarlas.


  Henry se levantó de su silla— ¡Esto es una vergüenza! No tengo nada más que decir sobre este asunto. Si prefieres creerle a medio mundo, la peste que hablen de mí, es tu problema. Pero me decepcionas, Bethany. Creí que tu amor por mí, era genuino, y era contra todo.


  — ¿Tú me dices a mí, que te decepciono? ¿Qué diré yo, cuando me mentiste todo  este tiempo?


  —Haré que esta información sea entregada a las autoridades apropiadas. Es necesario investigar esta conspiración y proteger el Imperio.


  El rostro de Henry se volvió de piedra—Si haces eso, terminarás muerta, Bethany.  


  Por primera vez, ella sintió miedo de estar allí sola con él. — ¿Me estás amenazando?—le preguntó temerosa.


  Él la miró indignado— ¿Cómo te atreves siquiera a preguntarme algo así? Yo jamás te haría daño. —le aclaró molesto—solo constato un hecho. Estas metiéndote en terrenos peligrosos, y podrían hacerte daño- No es a mí a quien dejarás expuesto con esta información que tienes.


  — ¿Cómo puedes justificar tu involucramiento en la conspiración? He reunido pruebas suficientes para incriminarte—afirmó ella.


  Henry la observó molesto ante tanto cuestionamiento. No era un hombre acostumbrado a eso— No veo la necesidad de justificar mis acciones. Creo que estoy haciendo lo que es mejor para el Imperio y para mi familia.


  — ¿Mejor para el Imperio? ¿Cómo puedes decir eso cuando estás trabajando en secreto para socavar su estabilidad?


  — El Imperio está decayendo. Está siendo corroído desde adentro. Yo estoy tratando de protegerlo, de fortalecerlo, aunque eso signifique tomar medidas drásticas.


  Ella lo miró como si estuviera loco— ¿Drásticas? ¿Robar información clasificada y financiar grupos separatistas no es drástico?


  Henry se pasó las manos por la cabeza con impaciencia— Lo que hice, lo hice por una causa noble. Yo creo que es lo correcto.


  — ¿Cómo puedes justificar actos subversivos y traición como algo correcto? Eso es inaceptable.


  — Para mí, lo es. Y no me arrepentiré de mis acciones—sentenció.


  Bethany sacudió la cabeza, incrédula ante las justificaciones del Conde. La conversación siguió tensa, con cada uno defendiendo sus posiciones y argumentando sus puntos de vista. Pero al final, ninguno de ellos cedió y la tensión entre ellos continuó sin resolverse—He considerado todas tus justificaciones y argumentos, pero no puedo ignorar lo que he descubierto sobre tu papel en la conspiración. No puedo seguir con alguien que ha participado en actos que socavan la estabilidad del Imperio y ponen en peligro la seguridad de sus ciudadanos—dijo Bethany con convicción.


  —Es que no entiendes que...—el Conde trató de protestar, pero Bethany lo detuvo con un gesto de la mano.


  —Mi decisión es final. No puedo seguir estando cerca de alguien que ha actuado de manera inmoral e irresponsable. Espero que reflexiones sobre tus acciones y hagas lo necesario para enmendar tus errores—concluyó antes de salir de la residencia del Conde y cerrar esta etapa de su vida. No estaba dispuesta a estar con él, por mucho que lo amara. Iba contra todo lo que ella era, y definitivamente si había algo que no soportaba era a los mentirosos y a los traidores.
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  BETHANY SE LA PASÓ la mayor parte del día, en un estado de tristeza e incredulidad. Trataba de darse ánimos y decirse a sí misma que no era el fin del mundo, que el amor llegaría con otra persona, o que lo mejor había sido darse cuenta desde temprano sobre quien era realmente Henry, pero nada de eso parecía reconfortarla. Al final decidió irse sin cenar a dormir, pues hasta el apetito se le había ido.


  Un rato después, cuando su doncella se había ido, estaba acostada en su cama, intentando conciliar el sueño cuando escuchó un ruido en la ventana. Sorprendida, saltó de la cama y corrió hacia la ventana para ver quién podría ser. Al llegar, se encontró con el Conde, que había escalado hasta su ventana para hablar con ella.


  — ¿Qué haces aquí? ¿Cómo te atreves a entrar en mi casa de esta manera?


  — Lo siento, Bethany. No tenía otra forma de hablar contigo. Debes escucharme. Tengo que explicarte todo.


  Bethany frunció el ceño, pero decidió escucharlo. Se sentó en su cama y le hizo un gesto para que hablara.


  — Todo lo que he hecho, todas las cosas terribles que has descubierto sobre mí, son necesarias para desmantelar una red subversiva que amenaza la seguridad del reino. Yo soy un espía de la corona, y he estado trabajando en secreto para destruir esta organización. Pero para hacerlo, debía hacerme pasar por uno de ellos, por un conspirador.


  Bethany escuchó atentamente, tratando de procesar todo lo que el Conde estaba diciendo.


  — ¿Entonces todo lo que he descubierto es cierto? ¿Eres realmente un conspirador?


  — Sí, todo es cierto. Pero solo en apariencia. Yo soy un espía de la corona, trabajando para proteger a nuestro reino.


  — Entonces, ¿por qué no me lo dijiste antes? ¿Por qué me hiciste sufrir?


  — Lo siento, Bethany. No podía correr el riesgo de que te descubrieran. Si alguien sospechaba que yo estaba trabajando con la corona, mi misión se habría perdido. Pero ahora todo ha terminado, y puedo finalmente decirte la verdad.


  Bethany reflexionó sobre lo que el Conde le había dicho. Lentamente, comenzó a comprender las verdaderas razones detrás de sus acciones.


  — Entiendo. Entonces, ¿qué sucede ahora?—quería ayudar de cualquier forma.


  — Ahora, podemos finalmente estar juntos, y casarnos como lo planeamos.


  Bethany sintió que su corazón se llenaba de alegría. Ella se levantó y caminó hacia el Conde, que la abrazó y la besó.


  —Tenía tanto miedo de que todo lo que decían fuera verdad.


  —No mi amor. Yo siempre he sido leal a la corona y eso jamás cambiará. Sin embargo temo por ti. Las preguntas que has estado haciendo pudieron alertar a algunos y tal vez ponerte en  la mira del enemigo.


  —Eso no me importa.


  Él sonrió viendo que era muy valiente, pero luego, su cara se puso seria—A mí me importa, cariño. No podría vivir sin ti —la besó.


  —Trabajaremos juntos y será más fácil de esa manea. Hay formas en las que puedo averiguar cosas, que tal vez serían difíciles para ti, porque eres hombre.  Y por lo general a las mujeres tienden a subestimarnos. Si te encuentras husmeando en un estudio, pueden penar mal. Pero si me encuentran a mí, puedo decir que me perdí, que no recuerdo bien por donde está el tocador y ellos creerán que es cierto por tener una linda cabecita hueca.


  Henry no puedo evitar reírse—eres peligrosa, querida.


  Ella le dio un beso—lo soy, milord. Por eso es bueno que te amé tanto.


  A partir de ese momento, Bethany y el Conde continuaron investigando, pero él no dejaba que lo hiciera en todo momento.


  Pero días después, el Conde no sabía qué hacer, se sintió atrapado entre su amor por Bethany y su deber hacia el país. Él no quería poner en peligro la vida de ella, pero al mismo tiempo no puede negar su valentía y determinación. Después de mucho pensar y hablar, finalmente llegaron a un acuerdo. El Conde le permitió a Bethany unirse a la lucha contra la conspiración, pero bajo la condición de que siguiera sus órdenes y se mantuviera a salvo en todo momento. Bethany estaba decidida a unirse a la lucha contra la conspiración y ayudar en cualquier manera posible, pero como el conde estaba profundamente preocupado por su seguridad, este le explicó el peligro que corría si continuaba investigando, y la persecución que podrían enfrentar por parte de los conspiradores si su participación era descubierta.


  Sin embargo, Bethany no se dejó intimidar. Ella sabía que el conde tenía una gran cantidad de experiencia y habilidades en el campo del espionaje, pero ella también tenía su propia determinación y valentía. Bethany le explicó al conde que ella no quería vivir con miedo constante y que quería ayudar a hacer justicia y proteger a su país


  Al final Henry, pensó que de todas formas ella insistiría todo el tiempo y si no la dejaba trabajar con él, sería muy capaz de hacerlo por su cuenta, y entonces sería mayor el peligro para ella. Después de meditarlo mucho por varios días fue a hablar con ella, y Bethany se emocionó mucho, de poder ayudar y demostrar su lealtad tanto hacia el Conde como hacia su país. Juntos, trabajarían incansablemente para desmantelar la conspiración y ayudarían al país.


  — Quiero ayudar, no puedo simplemente quedarme aquí sin hacer nada. Cómo lo hecho estos últimos días, solo me has permitido hacer unas cuantas averiguaciones y nada más.


  — Lo sé, amor, pero es demasiado peligroso. No quiero poner tu vida en peligro.


  — Entiendo tus preocupaciones, pero creo que tengo una responsabilidad aquí. Quiero ayudar a desmantelar la conspiración y hacer lo correcto.


  — Está bien, pero solo si prometes seguir mis órdenes y mantenerte a salvo en todo momento.


  Ella sonrió— Lo prometo. Juntos podemos hacer esto. —ambos se abrazaron y Henry solo pensaba que esperaba estar haciendo lo correcto. Jamás se perdonaría si algo le pasaba a Bethany.


  Desde ese momento en adelante, trabajaron juntos como un equipo, luchando contra la conspiración. A pesar de los desafíos y peligros que enfrentaban, su amor solo siguió creciendo y fortaleciéndose con cada día que fue pasando.
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  Capítulo 7
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  El conde comenzó a trabajar en la investigación y esta vez no lo hizo solo, sino con la ayuda de su nueva compañera. A pesar del riesgo y la incertidumbre, estaban dispuestos a hacer lo que fuera necesario para asegurarse de que la justicia prevaleciera. Bethany y el Conde comenzaron a trabajar juntos en la investigación y la lucha contra la conspiración, pero sabían que debían ser muy cuidadosos para no llamar la atención. Se reunieron en secreto en lugares discretos, donde intercambiaron información y estrategias. A pesar de los riesgos, Bethany estaba decidida a ayudar en lo que pudiera, y el Conde valoraba su tenacidad y su inteligencia.


  Juntos, comenzaron a recopilar más pruebas y a seguir los movimientos de los conspiradores. Se infiltraron en reuniones secretas, hicieron preguntas lo más discretas posibles, a quien pensaban que podían ser sospechosos y estudiaron documentos clasificados. Todo, mientras aparentaban ser una pareja que disfrutaba de los eventos de sociedad y nada más. Era un trabajo peligroso, pero ambos estaban dispuestos a arriesgarse y de paso cuidarse el uno al otro.


  Poco a poco, fueron descubriendo la amplitud de la conspiración y la identidad de los líderes, y establecieron un plan para desmantelarla. Sin embargo, la lucha contra la conspiración no era fácil y enfrentaron numerosos obstáculos y peligros en el camino. Como cuando estuvieron en un bar de caballeros disfrazados, averiguando cosas importantes. Pero sus preguntas a pesar de ser hechas con el máximo cuidado, incomodaron a alguien. Y Henry casi estaba seguro de quien era el hombre enfadado. Le dijo a Beth que salieran rápidamente, pues vio varias miradas dirigidas a ellos y sabía que en cualquier momento podrían abordarlos. No temía tanto por él como por Bethany. Si esos hombres la encontraban ella estaría más en peligro que él. Salieron apresuradamente y cuando estuvieron afuera, tomaron un coche de alquiler que los dejó en una taberna. Pero hasta allí los siguieron y no tuvieron más opción que esconderse en una de las habitaciones y esperar que no los descubrieran.


  Estuvieron escondidos en esa pequeña habitación, tratando de no hacer ruido para que los conspiradores no los encontraran. Pero de repente, escucharon pasos acercándose y voces murmurando en el pasillo. El conde tomó la mano de Bethany y la llevó hacia un pequeño armario empotrado en la pared.


  Bethany se apretó contra el conde mientras el armario temblaba con el sonido de las botas de los hombres en el pasillo. Podía sentir el corazón del conde latiendo fuerte y rápido en su pecho mientras ambos trataban de contener la respiración.


  Finalmente, los pasos se alejaron y los murmullos se desvanecieron. El conde suspiró con alivio y Bethany salió del armario, temblando ligeramente.


  — ¿Estás bien? —preguntó el conde, poniendo su mano en el hombro de Bethany.


  —Sí, estoy bien— respondió ella, tratando de controlar su voz temblorosa—Pero tenemos que salir de aquí antes de que regresen.


  El conde asintió y salieron de la habitación con cautela, asegurándose de no hacer ruido. Afortunadamente, lograron escapar sin ser descubiertos ni por los hombres, ni por el encargado de la taberna.


  Fue un momento de mucho peligro, pero juntos, demostraron un valor y una determinación incomparables. Siguieron en su labor, y se reunían a menudo para comparar sus hallazgos y hacer planes, y se vestían con ropa que los hiciera parecer personas diferentes para poder infiltrarse en reuniones secretas de los conspiradores.


  En una de esas reuniones, se las arreglaron para estar presentes en una reunión de los conspiradores. Se encontraron metidos detrás de unas cortinas pesadas, en una  habitación oscura donde varios hombres sospechosos se  habían puesto de acuerdo para hablar de lo que pensaban hacer en contra de la corona. Se mantuvieron en silencio y escucharon atentamente a medida que los conspiradores hablaban de sus planes. Lord Cavendish, un barón corrupto, que descubrieron era el líder de la conspiración, estaba allí, reunido con otros hombres que ella no conocía. Bethany tomó notas mentales, de manera muy sigilosa, registrando todos los detalles importantes.


  Después de la reunión, se retiraron a un lugar seguro para discutir lo que habían escuchado. El Conde sacó un pergamino y una pluma y comenzó a escribir mientras Bethany le dictaba sus notas. Juntos, armaron una estrategia para presentar sus hallazgos a las autoridades y desmantelar la conspiración. Ella le decía cada cosa que recordaba y Henry vio que había memorizado todo casi al pie de la letra. Sin embargo todavía faltaba una prueba reina que vinculara a lord Cavendish en todo ese tema de la conspiración. Sino solo sería, la palabra de ellos contra la de lord Cavendish.


  —Discutían sobre la obtención de armas y municiones para llevar a cabo un ataque a las fuerzas del gobierno.


  —Oh sí, es cierto. Y recuerda que hablaban sobre cómo corromper a altos funcionarios e influir en la política para lograr sus objetivos separatistas. Y también escuché que decían algo sobre un golpe de estado.


  —Oh si, un golpe de estado para tomar el control del país y establecer una nueva forma de gobierno—escuché que decían, pero también dijeron que crearían  un ejército secreto para intimidar a la población y mantener el poder.


  Todavía no puedo creer que Lord Daniel Cavendish haya estado allí dirigiendo aquella conversación con todos esos traidores—dijo Bethany decepcionada.


  —Él lidera todo esto, Bethany. Es un hombre peligroso. Debes tener mucho cuidado si te encuentras con él en una reunión o en cualquier parte. Háblale normal, disimula tu inquietud hacia él, y aléjate lo más que puedas. ¡promételo!


  Ella sintió —lo prometo.


  Además de infiltrarse en reuniones, Bethany y el Conde también hicieron incursiones en archivos clasificados y estudiaron documentos antiguos para descubrir más pruebas de la conspiración.


  Pero comenzaron a haber problemas, cuando ella comenzó a recibir amenazas anónimas, y notó que alguien la seguía cuando salía de su casa. Se sintió nerviosa y asustada, pero sabía que no podía dejar que su miedo la detuviera en su investigación. Sin embargo, el conde estaba muy preocupado por su seguridad y le insistía en que abandonara la investigación pero ella no hacía caso pensando que eran exageraciones suyas, hasta que días después, sucedió algo que la horrorizó.


  Una tarde Bethany caminaba por una callejuela oscura, tratando de regresar a casa después de visitar a su amiga. De repente, unos hombres desconocidos la rodearon y comenzaron a acosarla, intentando ponerle un pañuelo sobre su cara. Bethany gritaba pidiendo ayuda, pero nadie respondía. Intentó resistir, pero estaba en desventaja numérica.


  De repente, uno de los agresores logró arrebatarle su bolso con el que ella pobremente intentaba defenderse, y estaba a punto de taparle la cara, cuando el conde apareció. Él había estado siguiéndola desde que salió de casa, preocupado por su seguridad. Al ver lo que estaba sucediendo, no lo pensó dos veces y se abalanzó sobre los atacantes.


  Bethany, aterrorizada, se quedó paralizada por un momento, pero luego se recuperó y comenzó a luchar junto a Henry. La pelea fue intensa, mientras Henry repartía golpes, ella usaba su sombrilla para ponérsela en la cabeza a uno de los atacantes, hasta que finalmente lograron ahuyentar a los agresores. Bethany se abrazó a Henry, temblando y agradecida por su valentía.


  — ¿Estás bien?—- preguntó Henry, preocupado por su seguridad.


  —Sí, gracias a ti— respondió Bethany, todavía temblando.


  —Amor, te dije que no era buena idea irte caminando. No en estos momentos.


  —Lo siento—respondió al borde del llanto.


  Henry la abrazó con fuerza, sintiendo su corazón latir aceleradamente—Nunca dejaré que nada te pase— le prometió, mirándola a los ojos.


  Bethany asintió, agradecida— Gracias, Henry. No sé qué habría hecho sino vienes en mi ayuda.


  Henry sonrió, feliz de haber podido protegerla pero su corazón había estado a punto de detenerse. —Eso es lo que los hombres hacemos por las mujeres que amamos.


  Bethany sonrió al escuchar esas palabras y se abrazó a él con más fuerza, sintiendo su amor y protección.


  Después de esta experiencia aterradora, Bethany se dio cuenta de lo peligroso que podría ser seguir investigando y trabajando contra la conspiración. Pero también se dio cuenta de que no podía dejar que la amenazaran, y decidió continuar su investigación a pesar de los riesgos. El conde estaba profundamente preocupado por su seguridad, pero no podía negar su determinación y valentía. Juntos, decidieron redoblar sus esfuerzos y trabajar juntos para derrotar a los conspiradores y desmantelar su operación peligrosa. Sin embargo Henry sabía que tenía que hacer algo para protegerla y decidió llevársela a un lugar seguro. Le explicó la situación y la convenció de que debía dejar su casa por un tiempo, pues no solo ella estaba en peligro, sino que ponía en peligro también a su prima y a la gente que vivía en aquella casa.


  Bethany se negó en un principio


  — ¡No puedo! ¿Qué le diré a mi prima? ¿Qué les diré a mis padres?


  —Lo que sea, pero no puedes quedarte aquí—fue tajante. —Si te quedas te asesinarán. ¿Crees que si yo no  hubiera llegado, no lo habrían hecho? Y no quiero saber qué cosas te habrían hecho antes de acabar con tu vida.


  —Ellos no solo iban a secuestrarte—gruño enfadado—Se sensata, Bethany!


  — ¡No me hables así!—le gritó ella, molesta.


  Henry trató de calmarse. Todavía estaba nervioso por lo acontecido, y ella también. —Cariño, esta gente habla muy en serio. Son sus cuellos o el tuyo. Porque si los delatas, ellos terminaran en la horca.


  —No puedo irme así no más—susurró—dejar todo lo que conozco para ir a un lugar incierto, es terrible.


  —Sino lo haces, será peor.


  Al entender la gravedad de la situación, comprendió que era la mejor opción. Juntos huyeron de la ciudad y se escondieron en un pequeño pueblo en el campo para estar lejos del peligro y poder trabajar juntos en la lucha contra la conspiración.


  El viaje no fue fácil, tuvieron que evadir varios grupos de hombres sospechosos, e incluso tuvieron que disfrazarse de nuevo y para mantenerse alejados de las miradas curiosas, se hicieron pasar por esposos. Ella se disfrazó de mujer embarazada, y su vientre era como el de una mujer de seis meses de embarazo, mientras que Henry estaba vestido de clérigo. Finalmente, llegaron a las montañas, donde se encontraban a salvo.


  La cabaña de dos niveles que albergaba a Bethany y Henry era un lugar acogedor y tranquilo, rodeado de un paisaje natural y salvaje. Desde el exterior, la cabaña parecía una pequeña casa de madera con un techo de tejas rojas y una chimenea de piedra en un extremo. Un pequeño camino de tierra conducía hasta la entrada, donde una puerta de madera con una pequeña ventana de vidrio y una barra de hierro servía de acceso a la vivienda.


  El interior de la cabaña era sorprendentemente acogedor. Al entrar, un pequeño vestíbulo con una escalera de madera conducía a la planta superior. A la izquierda se encontraba una pequeña sala de estar, con un sofá de cuero marrón, dos sillas de madera y una chimenea de piedra en una pared. Una mesa de madera con un jarrón de flores frescas y un par de libros descansaba en una esquina. A la derecha había una cocina con una estufa de leña y un fregadero, donde se podía cocinar cómodamente para ambos. Pero Bethany no tenía la más remota idea de cocina.


  En la planta superior había dos habitaciones, una grande y otra más pequeña. Ambas eran simples y acogedoras, con camas de madera y pequeños escritorios. Las paredes estaban decoradas con cuadros y espejos antiguos, y las ventanas ofrecían una hermosa vista de los bosques y las montañas circundantes.


  Durante su estancia en la cabaña, Bethany y Henry trataban de llevar una rutina sencilla pero plena. Por la mañana, Henry salía a cazar para proporcionar comida para ambos, mientras que Bethany tenía ayuda en las tareas del hogar, por parte de una chica de unos 15 años que ayudaba a su madre enferma, con el dinero que le pagaban. Por la tarde, solían leer juntos, paseando por los bosques o simplemente disfrutando del silencio y la belleza de su entorno. En las noches, preparaban una cena sencilla y hablaban sobre sus planes y miedos, mientras miraban las llamas de la chimenea. Trabajaron uniendo sus habilidades y conocimientos para avanzar en su misión. Bethany la pasaba en la casa ordenando sus escritos con apuntes de todo lo que investigaba que fuera útil, y el conde establecía contacto con sus compañeros de misión, a los que jamás conoció Bethany, y trabajaba en la estrategia para desmantelar todo.


  A pesar de la incertidumbre y el peligro que los acechaba, la cabaña de dos niveles les proporcionaba un refugio seguro y un lugar para fortalecer su amor y su compromiso el uno con el otro. La elegancia y la sofisticación de sus vidas anteriores en la sociedad victoriana londinense era casi historia.


  Los dos permanecieron unidos, y su amor y su determinación solo crecían con cada día que pasaba. Juntos, trabajaron incansablemente para dar con el escondite de los conspiradores pero siempre estuvieron alerta y preparados para huir en caso de ser descubiertos. Con el pasar de los días, Bethany comenzó a sentirse mareada y sin mucho apetito, y un día, mientras hacían una caminata por el bosque, se desmayó. Henry la llevó de vuelta a la cabaña rápidamente y llamó a un médico local, quien le dijo la noticia que los dejó sin aliento: Bethany estaba embarazada.


  —Henry, No podía ser un momento peor—respondió Bethany con lágrimas en los ojos.


  Henry la abrazó con fuerza y la consoló—No te preocupes, mi amor. Lo superaremos juntos. Un hijo no es una mala noticia.


  — ¿Qué dirá mi familia? ¿Qué dirá la gente?


  —Nos casaremos, amor.


  — ¿Pero en dónde?—preguntó preocupada.


  —Te diría que fuéramos a Escocia, pero como está todo ahora mismo y con estas personas persiguiéndonos, me temo que sería muy peligroso. De salir de esta cabaña, y del pueblo, tendría que ser custodiados. Nuestros enemigos saben lo que hacemos y harán lo que sea por detenernos. Primero debemos arreglar esto en Londres y luego, nos iremos inmediatamente a Gretna Green para casarnos, si todavía quieres hacerlo de esa forma.


  —No lo sé. A estas alturas creo que lo mejor es dar a cara con mis padres, que deben estar furiosos con la carta que les dejé, y lo que ha pasado. Pero al menos diremos la verdad y si no están de acuerdo, tendrán que aceptarlo, porque estoy embarazada y no hay vuelta de hoja, aquí.


  —Muy bien, lo haremos como tú quieras. He pensado en enviarle una nota al primer ministro, y tan pronto  tenga su respuesta podremos regresar  Londres. Lo más seguro es que manden gente para custodiarnos en el viaje.


  — ¿Crees que tarde mucho esa respuesta?


  —No será más de una o dos semanas, lo prometo.


  Bethany asintió pero tenía miedo de que fuera muy tarde cuando se devolvieran a Londres a arreglar las cosas. Su vientre crecería, y se notaría pronto.
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  Capítulo 8
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  Con el tiempo desarrollaron  una rutina de caminatas por el bosque y lectura frente al fuego de la chimenea, disfrutando de la tranquilidad y la serenidad de su refugio. Y solían tener noches apasionadas disfrutando el uno del otro, en las que Bethany solía dormir acurrucada en los brazos de Henry, sintiendo la seguridad y el amor que él le brindaba. —No puedo imaginar mi vida sin ti— le confesó una noche.


  —Nunca tendrás que hacerlo, mi amor— respondió Henry con un beso en la frente—Siempre estaré aquí para protegerte y a nuestro hijo. Te amo.


  Bethany le rodeó el cuello con las manos, entrelazando su cabello mientras lo besaba. Su cuerpo vibró en respuesta a las firmes líneas de su cuerpo presionando en sus más suaves.


  —Yo también te amo— murmuró contra sus labios, sin darle la oportunidad de responder pues las manos de Henry bajaron por su espalda, deteniéndose aquí y allá, pero ella apenas se dio cuenta ya que estaba completamente distraída por el placer de su beso sintiendo como su lengua se deslizaba por sus labios, mientras sus dientes pellizcaban y jugaban.


  Ella le devolvió el gesto, mordisqueando su labio inferior, su manos bajando por sus hombros, arqueándose en su espalda. Queriendo sentir más, arrastró sus manos sobre su pecho, deslizándose bajo su camisa tratando de quitársela. Ella sintió su sonrisa contra sus labios mientras lo besaba.


  —Un momento— él se apartó un poco y luego la soltó por completo. Retrocedió lo suficiente para quitarse la camisa, y Bethany se dio cuenta en ese momento de que los botones de la parte trasera de su vestido estaban todos sueltos, y su corpiño caía hacia adelante. Ella lo atrapó, cubriéndose solo un poco y notó la lobuna sonrisa en el rostro de Henry. Torció los labios y luego no pudo reprimir su propia sonrisa. —eres muy travieso, lord Ashford.


  — Un efecto que solo tiene usted en mí, milady—respondió arrojando su camisa a un lado y descartándola también.


  Al apreciar la vista, Bethany dio un paso atrás pero se detuvo. Decidiendo que apreciar la vista no era tan delicioso como acariciar al hombre que tenía delante, ella extendió sus manos por las ondas de su estómago, notando la cálida textura de su piel mientras viajaba hacia su pecho plano, y luego hacia sus anchos hombros. Se inclinó hacia adelante para besar a lo largo de su clavícula, satisfecha cuando escuchó un rápido aliento de placer. Ella continuó acariciando la piel a lo largo de su hombro cuando una mano cálida tocó su pierna, luego coqueteó con el borde de su vestido. Ella todavía lo sostenía en su lugar con una mano. Él tiró del borde de su vestido, alentándola para soltarlo. Después de un momento de vacilación, cerró los ojos y dejó que lo hiciera. Respirando contra su pecho, sintió que la prenda se deslizaba hacia abajo. Ahora solo estaba en ropa interior, y era de una seda tan fina, que no ocultaba ningún secreto.


  —Bethany... él susurró su nombre, pero ella mantuvo la mirada Cerró mientras se inclinaba contra el calor de su pecho. Se inclinó y besó su cabeza, permaneciendo allí, y luego comenzó a tirar los pines hacia fuera. Su cabello se desenrolló lentamente, cayendo a lo largo de sus hombros, cubriéndola lo suficiente como para sentir suficiente coraje Retroceder. Cuando arrastró su mirada hacia arriba para encontrarse con la de su esposo, ella casi jadeó ante el poder de su mirada.


  —Tan encantadora— susurró, la emoción espesa en su voz mientras se inclinaba para frotar un mechón de cabello entre sus dedos luego se inclinó para besarla, pero este beso era diferente. Ella se dio cuenta de que él se había estado refrenando antes, pero toda esa moderación se perdió, y la necesidad cruda pulsó a través de su beso, llenándola con la misma  urgencia.


  Sus cálidas manos se deslizaron por sus caderas, quitando su ropa interior, poniéndolas a sus pies. Arqueando sus manos hacia arriba, rompió su beso lo suficiente para quitarle el camisón, luego capturó sus labios una vez más, la urgencia haciendo que entrara en una neblina de deseo.


  —Bethany— susurró contra sus labios, animándola a retroceder, y después de unos pocos pasos, su las rodillas chocan contra algo blando: la cama. La guió hacia el colchón blando, pero en lugar de unirse ella, que se separaba. Los ojos de ella lo vieron a través de la neblina de deseo. Bethany vio cómo se quitaba todas sus ropas restantes, y antes de que pudiera apreciar completamente la vista que presentaba, estaba arrodillado a su lado, con las manos en sus hombros, animándola a acostarse. Su beso fue todo el incentivo necesario, y mientras él jugueteaba con sus labios, ella respondió a su beso, mientras sus caderas seguían moviéndose, arqueándose.  Sus manos recorrieron la columna de su espalda, luego se extendieron sobre sus anchos hombros.


  El gimió contra sus labios mientras los dedos de ella pasaban por todos sus músculos, acercándolo—Me deseas— susurró, sin preguntar, pero declarando las palabras como si ya las conociera


  —Sí— respondió Bethany, arqueando su cuerpo cuando su mano ahuecó su pecho.


  Su cuerpo se tensó, se arqueó y sus pulmones luchaban por poder inhalar. Podía sentir su sonrisa de placer contra sus labios mientras pellizcaba juguetonamente su punta rosada. Ella casi saltó de la cama en respuesta.


  —Me encantan tus pechos— le dijo—son preciosos— luego movió los labios a ese lugar que mencionó, adorando su pecho amorosamente con sus labios. Bethany jadeó de placer, su cuerpo cada vez más ansioso, sus caderas arqueadas mientras sus manos se clavaban en las de él.


  —Más...—solo dijo eso.


  Él se rió entre dientes, obedeciendo su orden. Moviéndose levemente, la cubrió con su cuerpo, la dura longitud de él presionando en su cadera, luego más abajo, probando, bromeando, tentándola


  —Henry—ella jadeó, arqueándose contra él mientras él movía su atención a su otro pecho.


  — ¿Quieres que haga más? —preguntó, su lengua arremolinándose contra su pezón.


  —Sí—Ella se arqueó en su excitación, necesitándolo. Su cuerpo era pura necesidad, un manojo de desesperación por él. Fue tan doloroso como agradable mientras esperaba la liberación que ella sabía que él le daría.


  — ¿Cuánto más? — preguntó, su voz mostrando una necesidad cruda mientras se inclinaba hacia atrás para observarla.


  —Todo— susurró ella. Él miró hacia abajo entre ellos, sus dedos arrastrándose a lo largo del hueso de la cadera hasta que tocaron su punto más sensible, provocándola


  — ¿Y lo quieres aquí, tal vez?


  —Sí—Bethany vacilante extendió su mano para acariciar la dura longitud de él, esperando que su toque fuera tan placentero para él, como para ella. Él jadeó, se estremeció y apoyó la cabeza contra su pecho mientras presionaba su mano. Retirándose un poco, él le dirigió una mirada hambrienta antes de alinear lentamente su punta en ella solo un poco. Era un placer que era casi demasiado para soportarlo, pero se retiró rápidamente, dejándola sintiéndose vacía.


  Ella presionó sus manos en su espalda, tratando de acercarlo más.


  Los hombros de él, estaban tensos mientras se deslizó más, luego se retiró, pero esta vez Bethany llevó sus manos hacia abajo para agarrar sus redondeadas nalgas, manteniéndolo allí.


  —Quiero que entres completamente—pronunció las palabras como una demanda, como una necesidad. Henry obedeció y, ella sintió algo de incomodidad.


  — ¿Te duele?


  —No, es más una incomodidad leve.


  Henry acarició su mejilla con pequeños besos. Sabía que era grande y a pesar de que ya habían estado juntos antes, fue solo una vez. Su cuerpo no estaba completamente acostumbrado a él, se imaginó. Pero eso pronto pasó dando lugar a una sensación de placer, ya que pronto la llenó, acariciando su parte más íntima — ¿Estás bien? —preguntó, provocando sus labios con un beso.


  —Si— respondió Bethany, arqueándose hacia él, acercándose más. Ahora que la molestia se había ido, todo lo que quedaba era su necesidad, la necesidad desesperada al rojo vivo. Henry gimió ante su respuesta, moviéndose dentro de ella. Sus caricias la hicieron jadear de placer, su cuerpo temblaba de ganas como si tuviera fuego por dentro.


  — ¿Quieres todo de mí? — preguntó con un tono tenso.


  —Sí— dijo arqueándose hacia él con nueva desesperación. Bethany respondió gritando nombre, su cuerpo explotó mientras toda ella sentía que latía y temblaba con su liberación desde lo más profundo de su interior. Todavía elevándose en la cima de su liberación, una nueva sensación la llenó. Ella pronunció el nombre de Henry, mientras él la llenaba con todo lo que tenía dentro de sí. Las nuevas sensaciones muy lejos de allí, ella agarró su espalda, arqueándose hacia él, tirando de él con fuerza mientras ella jadeaba por aire, y sus cuerpos sudorosos trataban de calmarse. Un rato después cuando su cuerpo se enfrió, parpadeó y abrió los ojos para ver a Henry apartarse un poco y moverse a la derecha trayéndola con él, a sus brazos. Le sonrió de una forma que derritió su corazón y le dio un suave beso en los labios. Ella se dejó llevar por el cansancio y sus ojos fueron cerrándose lentamente hasta quedar dormida, en los brazos de  su futuro marido.


  Unos días después Bethany y Henry decidieron ir a Londres para presentar sus evidencias al primer ministro y pedir su ayuda en la protección de ellos y de la información que han descubierto. Para llegar a la capital, tomaron un viaje en tren desde su escondite en el campo, hasta la estación de Londres, acompañados de varios hombres que los cuidaban y que estaban vestidos de civil para no despertar sospechas. Una vez en su destino, debieron ser muy discretos y evitar ser vistos por aquellos que querían hacerles daño, y enseguida fueron llevados a un lugar seguro mientras preparaban su reunión con el primer ministro. Para ello acudieron a un amigo de confianza, lord Michel Darlington quien los ayudó dejándolos descansar en su casa, y luego les facilitó todo lo que necesitaban para prepararse para la reunión.


  Finalmente, llegaron a la residencia del primer ministro y fueron recibidos por su secretario, quien les pidió que esperaran mientras él verificaba su cita. Una vez dentro de la oficina del primer ministro, presentaron sus evidencias y explicaron todo lo que habían descubierto sobre la conspiración. Le relataron todo lo vivido y lo averiguado con total detalle y después le entregaron documentos, testimonios y pruebas concretas de la trama en contra de la Corona.


  El primer ministro escuchó atentamente y les prometió tomar medidas para protegerlos y para tomar las acciones correspondientes después de haber leído esos papeles que demostraban la culpabilidad de todas esas personas mencionadas allí. Gracias a su ayuda, Bethany y Henry pueden sentirse más seguros y al irse de allí, decidieron pasar por la casa de los padres de Bethany, para de una vez por todas arreglar las cosas con sus padres,  pues ella sabe que ellos llevaban ya unos días en su casa de Mayfair. Así que pasaría por sus cosas donde su prima, y luego se dirigiría allá.
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  LA TENSIÓN EN LA CASA de los padres de Bethany, era palpable mientras los padres de la joven, y el Conde se enfrentaban en una fuerte discusión. La madre de Bethany comenzó, su voz trémula por la ira:


  — ¿Cómo se atrevieron a venir aquí, después de todo lo que han hecho? ¿Cómo pudieron arruinar el nombre de nuestra familia de esta manera?


  El padre de Bethany se sumó a la conversación, su tono frío y autoritario—Y usted, conde, ¿cómo pudo hacerle esto a mi hija? ¿Cómo pudo arrebatarle su futuro y su reputación?


  El Conde mantenía la calma, su voz fuerte y segura—Señor y señora Winchester, entiendo sus preocupaciones, pero nuestro amor es real y no puedo permitir que nadie nos lo arrebate. Además, tenemos evidencias que demuestran una conspiración en contra del país, de mi vida y la de Bethany, y estamos aquí porque hemos ido a presentarlas ante el primer ministro. Esa fu la razón por la que Bethany tuvo que irse de la ciudad.


  —Esa fue la razón por la que ella perdió su reputación. Si usted de verdad se había preocupado por ella, jamás se lo habría llevado a otro lugar. Si ella estaba en peligro, nosotros pudimos cuidar de ella.


  —Con todo respeto señora. No tiene idea de que tan peligrosas son esas personas. Pudieron asesinarla a ella y a ustedes. Fue por eso que nos fuimos lejos.


  —Que conveniente para usted—la madre de Bethany la miraba con absoluto disgusto.


  Bethany se unió a la discusión, su voz temblorosa pero decidida—Papá, mamá, por favor, escúchenos. No queremos causar más escándalos, pero no podemos dejar que esta conspiración continúe. El conde ha arriesgado su vida por protegerme y por proteger a su país.


  La discusión siguió durante horas, cada uno de ellos intentando hacer valer su postura. La habitación estaba llena de tensión, con los padres de Bethany frunciendo el ceño, furiosos con la decisión de su hija de casarse con el conde, en lugar de Lord Morland.


  — ¿Cómo te atreves a desafiar nuestra autoridad y hacer algo tan imprudente? —exclamó el padre de Bethany.


  —Lo hice por amor— respondió Bethany con voz temblorosa pero decidida. —Henry y yo nos amamos y nos casaremos, no importa lo que ustedes digan.


  Henry, de pie junto a ella, asintió con la cabeza—No puedo imaginar mi vida sin ella. Estamos juntos en esto, a través de la adversidad.


  La madre de Bethany se echó a llorar—Pero ¿qué dirá la sociedad? ¿Qué dirán nuestras amistades? ¿Cómo podrán tener una vida normal si estás casada con un hombre como él?


  Bethany se adelantó, —Lo amo y estoy dispuesta a enfrentar cualquier desafío junto a él.


  Entonces, Henry tomó la mano de Bethany y levantó la voz—Hay algo más. Bethany está embarazada.


  Los padres de Bethany se quedaron sin palabras, y un silencio incómodo cayó sobre la habitación. Finalmente, el padre de Bethany habló—Entonces, supongo que no hay más discusión. Serás la esposa del Conde y tendrás que asumir las consecuencias de tus acciones—dijo su padre. —Pero quiero decirte que me has decepcionado por completo. Esperé más de ti, jovencita. Te criamos con principios.


  Bethany se limpió las lágrimas que rodaban por sus mejillas.


  — ¡Sobre mi cadáver!—gritó su madre—ella no se casará con ese hombre—le dijo a su esposo. — ¿Es que no ves Edward, que no es el hombre para ella? Por Dios, él no la quiere, solo desea la cuantiosa dote que le darás a Bethany. Está casi arruinado, por las mala inversiones de su padre y hasta he sabido que estaba comprometido no hace mucho tiempo con otra rica heredera, lady Wilhemina Durham.


  —Señora, entre lady Wilhemina y yo, no hay nada desde hace mucho.


  —Seguramente no resultaron las cosas con ella, y decidió venir tras otra mujer rica, pero esta vez ella sería una joven ingenua que no se daría cuenta de sus intenciones.


  —Me está ofendiendo, señora Winchester y no se lo voy a permitir—dijo en tono helado. —No habla usted con uno de sus sirvientes o con algún muerto de hambre en las calles. Puedo mantener perfectamente a su hija.


  — ¿Y es que acaso usted no ha ofendido lo suficiente a esta familia? Nos ha faltado el respeto a nosotros y a nuestra hija, en todas las formas posibles, señor.


  —Reconozco  que hicimos mal en tener intimidad antes de casarnos pero yo estoy aquí, para responder por mis acciones. Y puedo perfectamente darle todo lo que ella desee, además de un título de condesa.


  —No me importa—se dirigió entonces a su hija—Te casarás con lord Hugh. Él es un hombre serio, responsable y está enamorado de ti.


  —Madre ¿cómo podría estarlo si nos hemos visto unas pocas veces?


  — ¡Harás lo que digo y punto!—exclamó su madre con rabia.


  — ¡Basta Ya! Seré yo quien diga el rumbo que tomarán las cosas. —gritó el padre de Bethany.


  —Pero...—Bethany fue a objetar y su padre la detuvo.


  —No quiero que digan una sola cosa más. Me tomaré unos días para pensar las cosas, y luego de eso, hablaré con ambos para comunicarles mi decisión—le dijo a Bethany y al conde.


  Bethany asintió con la cabeza, con lágrimas en los ojos. Tenía miedo de que su padre se dejara influenciar por su madre, pero nada podía hacer. Solo quedaba esperar.


  —Está bien, esperaremos para saber su decisión, señor Winchester, pero le pido que me regale unos minutos de su tiempo.


  El padre de Bethany accedió y ella se despidió del conde para luego subir a su habitación, donde al parecer estaría recluida después de su llegada a Londres. Con un suspiro, ella apoyó su cabeza en sus manos y trató de ordenar sus pensamientos. Era una situación insostenible, la presión de sus padres para que se casara con Lord Hugh Bungley, el futuro duque de Morland, era cada vez más insoportable, y el amor que sentía por Henry, era cada vez más fuerte.


  Bethany sabía que su relación con Henry sería considerada como un escándalo por la sociedad londinense, pero no podía evitar sentirse atraída por su inteligencia, su humor y su valentía. Sin embargo, sus padres seguían considerándolo un partido inadecuado, y ahora, con la noticia de que ella estaba embarazada, la presión para casarse con Lord Morland era mayor que nunca.


  Bethany se sentía atrapada en un dilema, por un lado quería seguir su corazón y casarse con Henry, pero por otro, temía el desprecio de la sociedad y el rechazo de sus padres. También estaba preocupada por el futuro de su hijo, sabía que no sería fácil criarlo en medio de un escándalo social, pero a pesar de todo, no podía imaginar un futuro sin Henry a su lado.


  Con mucha tristeza y ansiedad, Bethany se arrodilló y comenzó a rezar. Quería tener la valentía de tomar una decisión y seguir adelante con ella, pero al mismo tiempo, temía el costo que esa decisión podría tener.


  Mientras Bethany oraba y reflexionaba sobre su futuro, la puerta de la habitación se abrió lentamente y entró Henry. Con una sonrisa comprensiva en los labios, se acercó a ella y le tomó las manos.


  —Bethany, mi amor, estoy aquí— dijo Henry con suavidad.


  Bethany levantó la mirada hacia él, y en sus ojos pudo ver una profunda compasión y amor. Con un suspiro, ella se levantó y se apoyó en su pecho— ¿Cómo hiciste para llegar hasta aquí?


  —Tu padre le dijo a tu doncella que me acompañara y esperara hasta que saliera de tu habitación.


  —Supongo que al estar embarazada, pensará que no es como si tuviera que cuidar mi virtud.


  Henry sonrió—tal vez.


  —Henry, estoy tan confundida, no sé qué hacer—confesó Bethany con un susurro.


  Henry la abrazó con fuerza, acariciándole el cabello y susurrándole al oído. Todo estará bien, mi amor, lo sé. Juntos podemos superar cualquier adversidad.
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  Capítulo 9
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  Bethany no podía evitar sentir una oleada de miedo y duda en su corazón. La presión de sus padres y la sociedad londinense para que se casara con Lord Hugh Bungley, el futuro duque de Morland, era insoportable. Pero al mismo tiempo, sabía que su amor por Henry, era real y profundo, y que él haría cualquier cosa por protegerla y cuidarla.


  Mientras se apoyaba en el pecho de Henry, cerró los ojos y trató de encontrar un poco de paz en su corazón—Henry, ¿cómo puedo tomar una decisión así? ¿Cómo puedo elegir entre mi familia y mi corazón? ¿Qué pasa si todo sale mal y término perdiendo a todos?, susurró con lágrimas en los ojos.


  Henry la besó en la frente y la sostuvo más fuerte—Mi amor, no tienes que elegir entre nosotros. Juntos podemos encontrar una solución. Piensa en nuestro futuro juntos, en la vida que queremos construir y en el amor que compartimos. Eso es lo más importante.


  Bethany asintió, tratando de encontrar un poco de valentía y determinación en su interior. —Tienes razón, Henry. Juntos podemos superar cualquier obstáculo —Abrazándolo fuerte, supo que juntos encontrarían un camino hacia su futuro feliz y lleno de amor.
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  BETHANY SABÍA QUE NO podía tomar esta decisión por sí sola. Había discutido con sus padres, con Henry y con ella misma, pero aún tenía dudas. Necesitaba hablar con alguien que pudiera darle una opinión objetiva y sin prejuicios.


  Fue entonces cuando decidió reunirse con sus amigas más cercanas, Lady Charlotte y Lady Margaret. Había sido amigas desde la infancia y confiaba en su juicio y apoyo incondicional.


  Cuando se encontraron en un salón privado de un hotel de lujo, las tres mujeres se sentaron en un sofá cómodo y comenzaron a hablar.


  —Bethany, ¿qué pasa? —Dijo Lady Charlotte, preocupada—tu nota nos dejó con una tremenda incertidumbre.


  —Estoy en un gran dilema— respondió Bethany, suspirando—Mis padres quieren que me case con Lord Morland, pero yo estoy enamorada de Henry. Y ahora, con el embarazo, todo se ha complicado aún más.


  — ¿Embarazo? —exclamó Margareth sorprendida— ¡Oh por Dios, querida! Eso es algo bastante inesperado.


  —Lo sé, pero ya nada puedo hacer. Desde antes de esta noticia, Henry y yo, íbamos a casarnos a escondidas.


  — ¡Oh mi Dios! ¿Pero es que se volvieron locos?


  — ¿Y que podíamos hacer, Charlotte? Era eso, o separarnos. Nos amamos y no hay nada más que decir.


  Lady Margaret asintió en comprensión—Es una situación difícil. Pero, ¿qué es lo que realmente quieres hacer ahora? ¿Te casarías con Lord Morland si no estuvieras embarazada?


  Bethany sacudió la cabeza con vehemencia—No, no lo haría. No puedo imaginar mi vida sin Henry. Pero, al mismo tiempo, no quiero que mis padres se desilusionen conmigo.


  — ¿Tus padres ya han decidido por ti?


  —No, mi padre nos ha dicho que en unos días nos hará saber su decisión. Pero no sé qué haré si  final decide que debo casarme con Lord Morland.


  Lady Charlotte la miró con una sonrisa tierna—Bethany, debes pensar en ti misma y en lo que es mejor para ti y tu futuro. Si estás enamorada de Henry y él te ama, eso es lo que realmente importa.


  Lady Margaret asintió en acuerdo—Además, debes tener en cuenta el bienestar del bebé. Necesitas a alguien que te apoye y te cuide, no a alguien que no ames, y que cada día que veas su rostro, te recuerde que perdiste a tu verdadero amor. No dejes que sea tu padre quien dicte tu futuro, si sabes que eso no te hará feliz.


  Bethany escuchó atentamente a sus amigas y comenzó a sentir un peso menos en su corazón. Tal vez no fuera una decisión fácil, pero sabía lo que tenía que hacer.


  —Gracias a ambas—dijo, sonriendo y abrazándolas—Gracias por ayudarme a ver la luz en medio de esta tormenta.


  Las tres mujeres rieron y continuaron hablando, pero Bethany ya había tomado su decisión. Con la ayuda y apoyo de sus amigas, estaba lista para enfrentar cualquier obstáculo y luchar por su amor y su futuro.
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  EN OTRA PARTE DE LONDRES, en una reunión social en la que asistían las familias más prominentes de la sociedad londinense. Lady Wilhemina, con su elegante vestido de tafetán y su porte altivo, se acercó a un grupo de damas que conversaban entre ellas.


   


  —Buenas tardes, damas. ¿Han oído la noticia más  escandalosa de la temporada?


   


  Lady Owney miró con curiosidad— ¿Qué noticia, lady Wilhemina?


  —Resulta que la hija de los señores de Winchester, Bethany, está viéndose a escondidas con el conde de Ashford. ¡Y lo peor de todo es que pensaban fugarse!


  — ¿Cómo es posible?—comento otra dama allí presente— ¿No iba a casarse con lord Morland?


  —Pues resulta que Bethany ha abandonado a su familia para estar con el conde. Es una relación escandalosa, y la sociedad debería tomar medidas para evitar que este tipo de situaciones vuelvan a ocurrir—dijo Wilhemina.


  Las damas comenzaron a murmurar entre ellas, y pronto la noticia se extendió por toda la reunión. Y Wilhemina solo pudo sonreír al imaginarse la cara de la estúpida niña tonta que pretendía quitarle a su hombre. Y todavía faltaba la estocada final.
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  AL DÍA SIGUIENTE LADY Charlotte la visitaba muy temprano y tenía cara de preocupación.


  — ¿Charlotte ha sucedido algo?


  — ¡Oh querida, es una noticia terrible la que debo darte!—afirmó su amiga con desesperación.


  — ¿Le ha sucedido algo a Henry? —preguntó Beth preocupada.


  —No se trata del conde, o mejor dicho sí.  Se trata de él, y de ti. Parece que todo el mundo está enterado del tipo de relación que hay entre el conde y tú. Esa víbora de Lady Wilhemina, se ha encargado de decir a todo el mundo. Como se enteró, es algo que jamás sabré. Pero lo que sí es seguro, es que se encargó de decir que incluso se habían casado a escondidas, cosa que sabemos no es verdad porque nos contaste ayer que habían tenido la intención pero que al final no lo hicieron.


  Bethany no le había contado eso a nadie. Las únicas que sabían eran Charlotte y Margareth, y no dudaba de ninguna de las dos. Tampoco había mencionado eso, en su casa y su doncella Mary, era de toda su confianza. Pero tal vez, Wilhemina tenía a alguien en casa de Henry, a quien le pagaba por información. No sería la primera vez, que algo así, sucedía. Si lo habló con alguien sin darse cuenta de que algún sirviente estaba allí, esa podría ser la forma en la que esa mujer se enteró. O tal vez la persona a la que se lo contó no fue tan discreta.


  Le envió una nota a Henry donde le contaba sus temores con respecto al servicio que trabajaba en su casa y la posibilidad de que uno o varios estuvieran dando información a cambio de dinero. Y cuando se disponía a enviarla, y a llamar al mayordomo para entregárselo, llegó este con una nota que acaba de llegarle a ella.


  — ¡Oh, George! esto es para el conde Ashford— con una sonrisa en el rostro, selló el sobre y lo entregó a al hombre para que lo hiciera llegar a Henry.


  —Con gusto lo hago llegar enseguida,  milady. Pero también quería darle eso que ha llegado para usted—le entregó un sobre, y al abrirlo vio una carta de caligrafía elegante y refinada. Se dio cuenta de que era de Lady Wilhemina Durham, y en la nota le daba la peor noticia de su vida.


  Querida Bethany,


  Espero que esta carta le encuentre con buena salud. Me dirijo a usted hoy para compartir una noticia importante que creo que debería saber. Me preocupa su bienestar y quiero que tenga toda la información necesaria sobre un asunto que le interesa, para así tomar una decisión informada.


  Estoy embarazada, y me entristece decirle que el conde de Ashford es el padre de mi hijo. Sé que esto es un golpe duro para usted, pero creo que es importante que conozca la verdad. Por otro lado, quería advertirle que la sociedad está hablando y murmurando sobre su relación con el conde, y no quiero que sea víctima de la mala reputación que está generando. En verdad me apena mucho ver lo mal que hablan de usted.


  Espero que la noticia de mi embarazo no cause demasiado daño a su corazón, y que sea lo suficientemente fuerte como para tomar una decisión acertada para su futuro.


  Atentamente,


  Lady Wilhemina


  Bethany sintió un nudo en su estómago al leer la carta. “¿Podía ser cierto lo que decía?” “¿Henry era realmente el padre de un hijo de lady Wilhemina?” La joven sintió que su mundo se venía abajo, y decidió hablar con el conde para obtener más información.


  Después de esa carta, le envió otra a Henry donde le decía que tenía que verlo urgentemente ese mismo día, y que era una cuestión delicada  que debían tratar.


  Henry se presentó esa misma tarde preocupado. Afortunadamente la madre de Bethany había salido y podía hablar con tranquilidad.


  —Mi amor ¿Qué ha pasado? ¿Qué es lo urgente que debes hablar conmigo?


  Bethany con la carta aún en su mano temblorosa, se sentó en una silla frente a él, y trató de recuperar su respiración antes de hablar.


  Henry la vio preocupado—¿Beth, qué sucede? ¿Estás bien?


  Bethany levantó la carta—Henry, he recibido esto de lady Wilhemina


  Henry frunció el ceño al ver la carta. — ¿Qué dice?


  Bethany tragó saliva antes de responder—Ella dice que está embarazada de ti.


  Henry se quedó sin palabras durante un momento, pero luego negó con la cabeza. —Eso es imposible, Bath. Yo no tengo nada que ver con lady Wilhemina.


  Ella lo miró con incertidumbre— ¿Estás seguro?


  Henry asintió con vehemencia. —Sí, completamente seguro. Nunca he tenido ninguna relación con ella más allá de la amistad.


  —Una amistad íntima.


  —Sí, es cierto. Pero fue hace mucho. Cuando te conocí llevábamos un tiempo de haber terminado.


  Bethany suspiró aliviada—Gracias a Dios.


  Henry se sentó junto a ella y le tomó las manos. —Beth, no sé por qué lady Wilhemina está haciendo esto, pero no puedes creerle. Yo solo tengo ojos para ti, mi amor.


  Bethany sonrió débilmente. —Lo sé, Henry. Pero aun así, me hace dudar. Ustedes tenían poco de haber terminado cuando tú y yo nos conocimos.


  —No tan poco, como para que ella pueda estar embarazada de mí. Si lo está, lamento decir que es de otro hombre, pero no es mío.


  — ¡Dios! No lo sé Henry. Siempre que estamos bien, algo pasa. Estoy tan cansada de todo esto, de tantos problemas, discusiones con mis padres o malos entendidos. Me pregunto si es el destino diciéndonos que no debemos estar juntos.


  —Bethany, no desconfíes ahora. Amor ya casi termina todo esto y podremos estar felices y tranquilos.


  —He escuchado rumores de que todavía te estabas viendo con ella cuando estabas conmigo. Dime algo ¿Aquel día en que fuimos al teatro, y me dijiste que no podías llevarme a casa porque debías ir rápidamente a verte con alguien, era con ella?


  —Henry no pudo mentirle. —Sí, era ella, pero no es lo que crees. Ese día ella me había dicho que tenía algo importante que decirme de lord Cavendish. Y como estaba investigándolo, le dije que nos veíamos más tarde para conversar, pero te juro que no pasó nada entre nosotros.


  —Eso fe hace dos meses y es el mismo tiempo de embarazo que ella dice tener. ¿Tú ya habías terminado tu relación con ella, en ese momento?


  —Sí, pero aunque se lo había dicho varias veces, ella no quería entender y me insistió muchas veces.


  Bethany se sintió traicionada—me dijiste que ya no había nada entre ustedes en ese momento. ¿Por qué no fuiste sincero?


  —Cariño, entiéndeme. Yo ya no sentía nada por ella, y de mi parte todo estaba terminado, pero era ella la que insistía. Te juro que lo dejé muy claro. Y si te hubiera dicho que iba a verla, te habrías molestado.


  —Con justa razón. Sin embargo la mentira me molesta más.


  Bethany se levantó de la silla con los ojos llenos de lágrimas— ¿Cómo podría creerte ahora, cuando fue tan fácil para ti mentirme antes?


  —Amor, por favor...


  —No quiero hablar más contigo.


  Henry la persiguió, pero ella se fue corriendo y subió al carruaje, que se marchó rápidamente.


  Henry no sabía qué hacer. Había sido un idiota al no decirle todo como había pasado. Tenía miedo de que ella se molestara al ver que seguía viéndose con Wilhemina, aunque no por las razones que ella creía. Y resultó ser pero porque ahora no sabía si la había perdido.
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  Capítulo 10


   


  
    [image: image]
  


   


  La semana siguiente se dio cuenta de que efectivamente, sus sospechas eran ciertas. Bethany no deseaba saber nada de él y su madre aprovechó aquello para convencer a su esposo y lograr que él diera su bendición para un matrimonio entre Bethany y lord Morland.


  Intentó hablar con el padre de Bethany, pero este estaba furioso y le llamó mentiroso, le dijo que jamás quería que volviera a buscar a su hija, y que a pesar de que él era el padre de la criatura, lord Hugh estaba más que dispuesto a velar por el niño y a darle su apellido.  La ira de Henry se desbordó por aquellas palabras


  — ¡Jamás! Escúcheme bien. ¡Jamás! Permitiré que otro hombre le dé su apellido a mi hijo. Estoy más que dispuesto a responsabilizarme y no dejaré que ella se case con otro.


  —He sido más que paciente con usted y con  su esposa, que no ha hecho más que humillarme y llamarme poca cosa porque no tengo el dinero que ella desearía. Pero jamás se ha propuesto conocerme, saber cuáles son mis verdaderos sentimientos hacia su hija, y de qué manera estoy resolviendo los errores de mi padre, porque fueron de mi padre, no míos. Incluso tampoco él fue el culpable porque fue un hombre que confió en u amigo y abogado, que al final lo asesoró mal y le robó. ¿Acaso es el primer caso en la sociedad?


  —No, por supuesto que no. Sé de mucho que han sido timados por sus abogados, o por sus más allegados.


  —Dígaselo a su esposa, por favor.


  Edward lo miró molesto—lo que mi esposa y yo, queremos saber es lo que tiene que decir ante el embarazo de lady Wilhemina.


  —Ella no está esperando un hijo mío, yo terminé con ella hace mucho y desde que conocí a su hija, no ha habido nadie más para mí. Pero por mí, pueden creer lo que les venga en gana, lo que si le digo es que haré lo que sea, para que mi hijo esté conmigo, pésele a quien le pese—con esa palabras se fue de allí y salió dando un portazo furioso. Estaba harto de tratar de demostrar su valía ante aquella familia, y su inocencia ante Bethany.


  La mañana era hermosa y el clima estaba agradable, así que Bethany sintió deseos de caminar por el jardín para por lo menos, no ver las mismas cuatro paredes.  Preocupada caminaba con la carta de lady Wilhemina en su mano y la mente en un torbellino. No podía creer que Henry hubiera sido infiel y que ahora ella estuviera embarazada de él. Era un escándalo que podía destruir su reputación y la de su familia.


  “¿Cómo pude ser tan ciega?”, se preguntó—Henry siempre había sido un hombre encantador, pero al parecer eso solo era una fachada. “Debí haber escuchado a mis amigos cuando me dijeron que era un libertino”


  Bethany recordó cómo Lord Hugh Morland, su antiguo prometido, había regresado a su vida y le había ofrecido su amor y su protección. Era un hombre de buen corazón y una posición social elevada, y ella podría darle un hijo legítimo y vivir el resto de su vida como una dama respetada.


  Es una decisión difícil, pero creo que es la mejor opción para mí y para mi familia, pensó Bethany—Henry me ha traicionado, y no puedo confiar en él. Lord Morland es un hombre de honor, y juntos podemos construir un futuro juntos.


  Bethany tomó una respiración profunda y decidió tomar la decisión que creía correcta. Se casaría con lord Hugh Morland.
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  HENRY LLEGÓ A LA CASA de Lord Hugh Morland y le pidió una audiencia para hablar a solas. El conde, sorprendido por la visita, aceptó y ambos se sentaron en la sala de estar, frente a frente. Henry se veía desesperado y angustiado, mientras que Lord Hugh lo escuchaba con atención.


  —Morland, necesito hablar contigo sobre Bethany. No es un secreto para ti, que la amo más que a nada en el mundo, y sé que ella siente lo mismo por mí. Pero hay algo que ha ocurrido, algo que ha puesto en peligro nuestro amor— dijo Henry, tomando una respiración profunda.


  Lord Hugh lo miró con expresión de duda. —Hay que tener valor para venir a mi casa, a la casa del prometido de Bethany, a decir que la amas. Pero sé que ustedes han mantenido una relación aunque a escondidas, y no voy a negar que se me haya hecho extraño, esto de que de repente ella acepte ser mi esposa. ¿Qué ha pasado, lord Ashford?


  Henry se inclinó hacia adelante y bajó la voz, como si fuera un gran secreto. —Lady Wilhemina está embarazada, y ha afirmado que el bebé es mío—dijo Henry, con una mirada triste y angustiada en sus ojos.


  Lord Hugh se quedó en silencio durante unos momentos, procesando la información. —Entonces, ¿es cierto? ¿Has traicionado a Bethany con otra mujer?


  Henry lo miró indignado—No, nunca la he traicionado. Lady Wilhemina estaba mintiendo. Pero ella ha sembrado la semilla de la duda en Bethany, y ahora cree que soy un mentiroso y un traidor. Ha roto todo contacto conmigo y no me deja acercarme a ella— explicó Henry, con una mirada de dolor en su rostro.


  Lord Hugh suspiró profundamente y apoyó una mano sobre su hombro—Lo siento mucho, Ashford. No puedo imaginar lo que debes estar sintiendo en este momento. Pero creo que quizás sea mejor que te alejes de Bethany. No hay futuro para ustedes dos, y deberías considerar seguir adelante y dejarla seguir adelante.


  Henry lo miró con sorpresa e incredulidad— ¿Qué estás diciendo, Morland? ¿Dejarla ir? Nunca podría hacer eso. Mi amor por ella es demasiado fuerte.


  Lord Hugh negó con la cabeza. —Lo siento, Ashford, pero creo que es lo mejor. Además, yo también he estado pensando en acabar nuestro compromiso. Mi familia no está contenta con la idea de casarme con una mujer que ha estado involucrada en tantos escándalos, y yo tampoco lo estoy. Pero lo más importante es que no quiero casarme con alguien que no me ama. Y Bethany nunca me amaría como te ama a ti.


  Henry se quedó en silencio, procesando lo que Lord Hugh acababa de decir—Entonces, ¿vas a acabar tu compromiso?


  —Lo he estado pensando seriamente, aunque todavía no me decido. Y creo que es lo mejor para ti. De verdad te aconsejo que hagas lo mismo, Ashford. Deja que Bethany siga adelante con su vida, y haz lo mismo tú.


  —Eso no pasará. Esa mujer es el amor de mi vida y estaré maldito, si la dejo ir.


  — ¿La obligarás?


  — ¡Por supo que no!—dijo molesto—jamás he obligado a una mujer a estar conmigo y no lo haré ahora.


  —Entonces como piensas estar con ella, porque hasta donde sé, no te quiere ni ver.


  —Es porque creyó todas esas mentiras de Wilhemina. Pero tengo pruebas de que ese niño no es mío y en cambio sí es de Lord Hewitt.


  — ¿El conde, que se casó hace poco?


  —Ese mismo.


  — ¡Oh por Dios!, esto sí que será un escándalo.


  —Ese ya no es mi problema, ella quiso arruinar mi vida, pero el tiro le salió por la culata, y ahora más le vale afrontar lo que hizo.


  — ¿Entonces, la vas a exponer delante de todos?


  —Es lo único que puedo hacer. Sino, perderé a Bethany. Y lo siento si eso significa que su compromiso se anularía, pero ella debe  estar conmigo.


  —Ya te dije que estoy pensando en cancelarlo.


  Henry lo observó con atención. Esa rápida rendición le parecía extraña para un hombre que estaba supuestamente enamorado.


  —No puedes estar tan enamorado de Bethany como su madre dice, si estás tan dispuesto a cancelar todo, sin problema.


  Hugh lo miró avergonzado—lo cierto es que hace poco conocí a una dama muy peculiar y bastante especial. No contaba con eso, y de repente ella llegó a mi vida. No es noble, es la hija de un clérigo, pero ha capturado mi corazón.


  Henry sonrió —ya veo...—entonces creo que ambos podríamos ayudarnos mutuamente.
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  BETHANY ESCUCHABA A Henry con la boca abierta, incrédula de lo que estaba escuchando. ¿Cómo era posible que lady Wilhemina fuera tan malvada como para inventar tal mentira? Y luego, la noticia de que el bebé era del conde Hewitt la dejó aún más atónita. Bethany no sabía cómo reaccionar ante esa nueva información. Por un lado, se sentía aliviada de que el bebé no fuera de Henry, pero por otro lado, estaba en shock al saber que Wilhemina había inventado toda la historia.


  — ¿Estás seguro de esto, Henry? —preguntó Bethany, mirándolo a los ojos.


  —Absolutamente seguro — respondió Henry, asintiendo con la cabeza. — Sé que es difícil de creer, pero la verdad es que Wilhemina me engañó y también te engañó a ti.


  Bethany se quedó en silencio por unos segundos, tratando de procesar toda la información. Entonces, su atención se desvió hacia el conde.


  — ¿Por qué nunca me dijiste nada de esto? — preguntó ella, con una mezcla de enojo y tristeza en su voz.


  —El conde suspiró y se acercó a Bethany, tomándole las manos en las suyas —No te dije nada porque no quería que te lastimara más —explicó él— Sabía que Wilhemina era capaz de hacer cualquier cosa para lastimarte, y no quería que te involucraras más en sus mentiras. Por eso decidí averiguar por mi cuenta y amenazarla con lo que se de ella, si era preciso.


  Bethany asintió, entendiendo la lógica detrás de las acciones de Henry. Entonces, él la tomó en sus brazos y la besó apasionadamente, haciendo que Bethany se sintiera como si estuviera flotando. Ese siempre era el efecto de sus besos, en ella.


  —Te amo, Bethany— susurró el conde, acariciando su cabello. —Y siempre estaré aquí para protegerte.


  Bethany lo miró a los ojos — Todavía no he decidido perdonarte—dijo secamente— ¿Cómo puedo saber que estás diciendo la verdad? —preguntó con voz temblorosa.


  —Lo juro por mi vida, Bethany. Y puedes preguntarle al conde Hewitt si lo deseas, él te lo confirmará— respondió Henry con una mirada triste en sus ojos, al ver que su palabra no era suficiente para ella.


  Bethany se sentía abrumada y confundida. No sabía qué pensar o sentir en este momento. Pero lo que sí sabía era que necesitaba hablar con el conde Hewitt para obtener más información.


  — ¿Dónde puedo encontrarlo? —preguntó Bethany.


  —Está esperando noticias tuyas. Si le escribes, él podrá ir a tu casa y decírtelo incluso delante de tus padres, para que ellos también sepan la verdad.  Él quería hablar contigo también, para explicar todo por sí mismo— respondió Henry.


  Bethany tomó una respiración profunda antes de salir de la habitación. Su mente estaba girando con todas las revelaciones que acababa de escuchar. Pero sabía que tenía que enfrentar al conde Hewitt y escuchar lo que tenía que decir.


  Un rato después, Bethany llegó a su casa y le escribió a Lord Hewitt. Este le respondió inmediatamente, y quedaron de verse en casa de Bethany, esa misma tarde. Cuando lo hicieron pasar al salón, la vio, y enseguida se acercó para saludarla tomando su mano y besando el dorso—mi querida señorita Winchester, es un placer verla.


  —Lo mismo digo, lord Hewitt. Lástima que no sea en mejores circunstancias.


  —Lo sé, es bastante duro todo lo que está sucediendo. Pero debe creerle a Henry, lo que le está diciendo es cierto— dijo Hewitt con voz suave. —Lady Wilhemina está mintiendo. El bebé no es de él, es mío.


  — ¿Cómo puedo creer eso? — preguntó Bethany, aún aturdida. — ¿Por qué Wilhemina haría algo así?


  —Ella estaba celosa de usted, Bethany— explicó Hewitt. — Siempre lo ha estado. Quería causarle dolor, y pensó que inventar esta mentira era la forma de hacerlo.


  —Pero, ¿cómo sabe que el bebé es suyo? — preguntó Bethany, con una expresión de incredulidad.


  —Wilhemina me lo dijo —respondió Hewitt. —No lo hizo por voluntad propia, por supuesto. Tuve que amenazarla para que dijera la verdad. Pero ella lo hizo. Y ahora lo sé todo.


  Bethany se sentía abrumada por todo lo que estaba pasando. No podía creer que Wilhemina hubiera sido capaz de hacer algo así. Y tampoco podía creer que el bebé no fuera de Henry, sino de Hewitt.


  — ¿Por qué me lo está diciendo? — preguntó Bethany, con lágrimas en los ojos. — ¿Por qué no lo ha mantenido en secreto?


  —Porque creo que tiene derecho a saber la verdad, Bethany— respondió Hewitt. — Y también creo que tiene derecho a decidir qué hacer con ella. No voy a obligarle a hacer nada. Pero quiero que sepas que estoy aquí para apoyarle en lo que necesite.


  Bethany miró a Hewitt con gratitud. Sabía que él había arriesgado mucho al contarle la verdad, y eso significaba mucho para ella. Aunque seguía confundida y dolida, al menos ahora sabía que la historia que había oído no era la verdadera. Y eso era un consuelo.
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  Capítulo 11
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  Unos días después Bethany les dijo a sus padres que deseaba irse a la casa de campo porque no deseaba estar un minuto más en Londres. Después de todo lo que sucedió, viajó hasta Essex, donde llegó sola y dijo a la servidumbre que no quería ser molestada. Su mente era un caos de ideas y pensamientos, tenía decisiones por tomar y no tenía idea de si serían las correctas o no. Pero dos días después de estar allí, tuvo la necesidad de rezar un poco y fue a la pequeña capilla que había en la parte de atrás de la casa. La noche estaba oscura y silenciosa en la casa de campo de Bethany cuando un ruido la despertó de su sueño profundo. Escuchó unos pasos rápidos y furtivos en el pasillo y se levantó de la cama, temerosa de lo que pudiera pasar. De repente, la puerta de su habitación se abrió de golpe y entró Lord Cavendish, con una mirada fría y un cuchillo en la mano.


  Bethany se puso en guardia, retrocediendo hacia la ventana y buscando algo con qué defenderse. Pero Lord Cavendish era más fuerte y hábil, y pronto la acorraló contra la pared. Ella gritó pidiendo ayuda, pero parecía que nadie la escuchaba.


  De repente, la puerta de la habitación se abrió de nuevo y entró Henry, el antiguo pretendiente de Bethany. Al ver la escena, se abalanzó sobre Lord Cavendish y comenzó a luchar con él. Henry avanzó hacia Lord Cavendish con una expresión de furia en su rostro— ¿Cómo te atreves a atacar a una mujer indefensa en su propia casa? — exclamó, apretando los puños.


  Lord Cavendish le respondió con una sonrisa cínica— ¿Qué tiene de indefensa la mujer que ha conspirado contra mí? Ella sabe demasiado, y yo no puedo permitir que vaya por ahí divulgando secretos peligrosos.


  —El único conspirador aquí, eres tú. Y esos secretos peligrosos de los que hablas, ya están en manos del primer ministro.


  Lord Cavendish se encogió de hombros—No te preocupes por eso. Lo importante es que esta maldita mujer sepa que por no mantener la boca cerrada, ahora acabaré con ella y su inútil vida.


  Henry avanzó hacia Lord Cavendish, cada vez más cerca de él—Creo que eres tú quien va a terminar muy mal si te atreves a acercarte a ella. — dijo en un tono amenazante.


  — ¿Ah, sí? —respondió Lord Cavendish, desafiante—no eres más que un maldito pomposo que se cree mas que todo el mundo cuando estás prácticamente en la ruina.


  Henry sonrió con ironía—No me subestimes Cavendish, podré ser lo que quieras, pero tengo experiencia en lucha. No olvides que pertenecí al ejército.


  Lord Cavendish se puso en guardia, preparado para luchar—Está bien, si eso es lo que quieres, así será. ¡Adelante, demuestra tu valentía!


  Los dos hombres se enfrentaron, listos para luchar.


  Bethany aprovechó la oportunidad para tomar un jarrón que había en la mesilla de noche y cuando vio que el hombre estaba de espaldas, golpeó al agresor en la cabeza, dejándolo inconsciente.


  Henry se acercó a Bethany, preocupado por su seguridad. — ¿Estás bien? ¿Te hizo daño? — le preguntó con angustia en su voz.


  Bethany estaba temblando, pero asintió con la cabeza—Sí, gracias a ti—respondió con gratitud— ¿Cómo supiste que estaba aquí?


  —Te seguí desde Londres— admitió Henry con sinceridad—Necesitaba hablar contigo sobre lo que pasó, arreglar las cosas entre nosotros.


  Bethany lo miró con tristeza. —No creo que eso sea posible, Henry.


  Henry parecía devastado, pero se recuperó rápidamente. — entiendo, pero aun así, no podía dejarte en peligro—dijo con determinación.


  Bethany lo miró con admiración—Gracias.


  Henry sonrió con ternura y se acercó a ella, abrazándola con fuerza. —Siempre estaré aquí para ti.


  Bethany suspiró y se dejó abrazar por él, agradecida por su presencia y su amistad. La noche había sido aterradora, pero gracias a Henry, se había salvado de una muerte segura.


  —Por favor amor, tenemos que hablar.


  Bethany negó con la cabeza—¿De que podríamos hablar tu y yo?


  —Por Dios, Beth, vamos a tener un hijo, y nos amamos, aunque haya pasado lo que sea entre nosotros, nos amamos y es una realidad.


   


  — ¡Señorita! ¿Qué ha pasado? Escuchamos gritos y ruidos fuertes—dijo el mayordomo agitado por subir las escaleras lo más rápido que podía. Era un hombre mayor y eso debió ser difícil para él.


   


  Davis, por favor, envíe a alguien para que vaya a buscar a las autoridades, y que vengan por este hombre. Es un delincuente y traidor a la corona. Que se lo lleven de una vez y caiga todo el peso de la ley sobre él.


   


  —Sí, señorita, enseguida—llamó a varios lacayos para que se llevaran enseguida al hombre. Bethany no lo quería un minuto más en su habitación. Y después de eso, ella simplemente estaba demasiado asustada y exhausta para seguir hablando con alguien.


   


  Henry la abrazó por un rato respetando el hecho de que no quería hablar, y luego la dejó con su doncella, y se fue. Pero antes le dijo que volvería para hablar con ella, pues quedaban muchas cosas por resolver entre ellos. Acordaron verse en la capilla de la propiedad, y Henry no podía esperar  que amaneciera para verla de nuevo.


  Allí fue donde Bethany lo encontró al día siguiente. Él esperaba pacientemente a que ella llegara. Se miraron a los ojos, y ella pudo ver el amor sincero en los ojos de Henry. Ambos se abrazaron y él le dio un pequeño beso en los labios. —no sabes lo mucho que deseaba verte. —acarició su mejilla con sus dedos. Solo te pido que escuches lo que tengo que decir.


  —Está bien...


  — ¿Puedes perdonarme por no decirte la verdad antes, Bethany? Nunca quise hacerte daño, pero estaba tan asustado de perder tu amor. Sabía que si te decía la verdad, me perderías para siempre— dijo Henry con voz temblorosa.


  Bethany lo miró con ternura, entendiendo sus miedos y debilidades—Sé que te amo, Henry, y lo haré por el resto de mi vida. Pero debemos ser honestos el uno con el otro. No podemos construir nuestro futuro sobre mentiras y secretos— dijo ella, tomando su mano en la suya.


  Henry, con lágrimas en los ojos, se acercó —Sé que he cometido un gran error y te he lastimado mucho. Pero te juro que nunca te he sido infiel, y que siempre te he amado con todo mi corazón—le dice con sinceridad.


  Ella lo miró a los ojos, y vio el dolor en ellos. Se dio cuenta de que Henry también había sufrido por toda esta situación, y que en realidad lo amaba. —Lo sé. Siempre he sabido que me amas, y yo también te amo. Pero ¿cómo podemos volver a confiar el uno en el otro después de todo lo que ha pasado? —le responde con tristeza. Primero el hecho de que no me dijeras todo lo que pasaba con la conspiración y tuve que enterarme de una manera horrible y por boca de otros. Luego lo de Wilhemina, y siempre me dices que lo haces por protegerme o porque no quieres verme sufrir, pero ¿Acaso no he sufrido?


  Henry tomó su mano y la beso suavemente. —Te demostraré con hechos, no con palabras. Te amaré y te protegeré con toda mi alma, y no volveré a cometer el error de no ser sincero contigo. A partir de ahora, seré honesto contigo y siempre te diré la verdad. Te prometo que nunca te haré daño—dijo él.


  Bethany se sintió abrumada por la emoción, y se acercó para darle un beso apasionado—No necesitas prometerme nada. Confiaré en ti, y en nuestro amor— dijo ella. Merecemos una segunda oportunidad.


  El conde sonrió y la tomó de la mano—Entonces, mi amada Bethany, ¿quieres ser mi esposa? Quiero pasar el resto de mi vida contigo y hacer todo lo que esté a mi alcance para hacerte feliz—dijo él, mirándola directamente a los ojos.


  Ella no pudo evitar que las lágrimas de felicidad se le escaparan—Sí, quiero ser tu esposa. hasta que la muerte nos separe— dijo ella, con la voz entrecortada por la emoción.


  El conde la besó con ternura, sabiendo que su amor por ella nunca moriría. Juntos caminaron lentamente por entre los arboles afuera de la capilla, sabiendo que les esperaba un futuro juntos, y que tendrían altibajos, pero sabiendo que su amor era lo suficientemente fuerte para superar cualquier obstáculo.
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  EL DÍA DE LA BODA DE Bethany y el Conde finalmente llegó, y la iglesia estaba decorada con arreglos florales blancos y dorados. Los bancos de madera brillaban y estaban adornados con pequeñas flores del campo, y el olor a jazmín y rosas llenaba el ambiente. El sol brillaba a través de los ventanales y las velas parpadeaban con suavidad, iluminando el camino hacia el altar.


  Bethany caminó hacia el altar con un vestido de seda blanca. El escote era alto y cerrado, con cuello redondo y mangas largas con encaje en las muñecas. La parte superior del vestido estaba adornada con encajes finos y bordados a mano en motivos florales y de hojas. La parte inferior era una falda muy amplia, en forma de campana con varias capas de tela suave, y con mucho volumen. Estaba adornada con más encajes y bordada a mano. En la cintura, tenía un broche, regalo de su madre.


  Para complementar el vestido, usó un velo largo y fino de encaje, que cubría su rostro. En sus manos, cubiertas con largos guantes de satén, llevaba un ramo de lirios blancos y rosas rojas. El conde la esperaba allí, vestido de chaqué negro y una sonrisa en su rostro. El padre de Bethany la llevó hasta el altar, y la entregó en manos del conde.


  —Le entrego mi mayor tesoro, conde. Cuídela.


  Él asintió elegantemente—lo juro por mi honor.


  La ceremonia fue emotiva y llena de amor, y en cuanto la pareja se besó, todos los invitados aplaudieron y vitorearon, incluida la madre de Bethany. Después de la ceremonia, la pareja se dirigió a la casa de los padres de ella para el desayuno nupcial. El ambiente era cálido y alegre, lleno de amor y felicidad, mientras los recién casados abrían regalos y recibían felicitaciones de sus seres queridos.


  El salón era muy amplio y estaba decorado con rosas y lirios, y las mesas estaban adornadas con finos manteles de encaje blanco y hermosos arreglos florales adoraban el centro de cada mesa. Los invitados disfrutaron de un delicioso banquete y brindaron por el amor y la felicidad de los recién casados. El brindis que estuvo a cargo de Elizabeth, la hermana de Henry, que estaba feliz por el matrimonio de su hermano.


  La comida consistía en una gran variedad de platos exquisitos, que se sirvieron en un orden específico, comenzando con los platos fríos y terminando con los postres. Comenzaron con huevos revueltos con cangrejo, servido con tostadas calientes y mantequilla, Croquetas de jamón y pollo, Salmón ahumado con salsa de mantequilla y ajo, Asado de carne, lomo de ternera a la mostaza, verduras de temporada, coles de Bruselas, Scones con crema y mermelada: recién horneados acompañados con crema batida y mermelada, además de una selección de pasteles y tartas de crema. Todo acompañado con té o café caliente, con leche y azúcar a elección. Además también había Champagne para brindar por la felicidad de los novios.


  Los invitados conversaban animadamente, intercambiando felicitaciones y haciendo brindis en honor a los novios.


  Al finalizar el banquete, llegó el momento del pastel de bodas, un imponente pastel de varias capas decorado con flores y detalles de encaje. Bethany y el conde cortaron el pastel, ante la atenta mirada de los invitados, y se sirvieron un trozo para comerse juntos. Solo tenían ojos el uno para el otro.


  El conde y Bethany se miraron con amor mientras los invitados les felicitaban, y cuando finalmente tuvieron un momento a solas, se abrazaron y se besaron con pasión. Y deseaban que terminaran el desayuno para dar rinda suelta a su amor.


  —Te amo más que nada en este mundo—le dijo el conde a Bethany—Y prometo hacerte feliz para siempre.


  —Y yo te amo a ti, mi amor— respondió con una sonrisa—Eres todo lo que siempre quise.


  La pareja se abrazó con fuerza, sabiendo que habían encontrado el amor verdadero y que estaban juntos para siempre.
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  Epílogo
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  Después de la intensa lucha contra la corrupción y la conspiración, Bethany y Henry, encontraron la felicidad superaron todos los desafíos que se les presentaron. Ya habían pasado varios años desde que se conocieron en la fiesta de alta sociedad y desde entonces su amor había crecido cada día más.


  Bethany, encontró en su conde, el compañero perfecto. Alguien en quien confiar y con quien poder compartir su vida. Juntos se enfrentaron a los peligros de la conspiración y lograron desmantelarla. Como agradecimiento, a su contribución para la seguridad del reino, la corona lo premió con la máxima condecoración que podía dársele a alguien, y de paso le dieron una gran cantidad de oro, que hizo que la madre de Bethany, al enterarse abriera los ojos desorbitadamente.


  A partir de ese momento, Meredith Winchester fue solo sonrisas con yerno.


  Construyeron una vida juntos, llena de amor y pasión, y lograron superar los obstáculos. Llevaban 12 años juntos, pero su amor seguía siendo tan fuerte como el primer día.


  Esa mañana en especial, organizaron un picnic en un hermoso campo para celebrar su amor y su vida juntos. Estaban rodeados de sus seres queridos, incluyendo a los padres de Bethany y a la amiga cercana de ella, Lady Charlotte.


  — ¡No puedo creer que haya pasado tanto tiempo desde que conocí al amor de mi vida!—dijo sonriendo en voz alta para que Henry que ayudaba a su pequeña a caminar por el jardín, la escuchara.


  Él se echó a reír—Yo tampoco, mi amor—se fue acercando a donde estaban los demás con la pequeña Katherine, en brazos. Luego se sentó a su lado— Ha sido un viaje increíble y estoy agradecido de tenerte a mi lado todo el tiempo.


  — Y nosotros estamos muy agradecidos de tener a una hija tan valiente y fuerte como Bethany. Hija, lo que hiciste junto a Henry, fue muy heroico—dijo su padre.


  —Y también estamos agradecidos por haber encontrado a un yerno tan amable y amoroso como el conde—agregó su madre.


  —Ahora si te cae bien, mamá. —Bethany empezó a reír.


  —Hija, por favor. Ya me he disculpado con ambos muchas veces—dijo Meredith avergonzada.


  —Lo sé mamá. Es solo que cuando recuerdo lo molesta que estabas por no querer a mi pobre Henry en tu vida, y luego ver como lo quieres ahora, parece un milagro—rió de nuevo.


  —Todos podemos cambiar de parecer, hija. Y más cuando nos demuestran que estábamos equivocados. Ahora, no puedo imaginar a nadie más adecuado para ti querida.


  — No importa lo que el futuro nos depare, siempre estaremos juntos y superaremos cualquier desafío que se nos presente—dijo Henry, dándole un beso en la mejilla a su esposa.


  Bethany con el corazón lleno de amor lo observó un momento—Juntos podremos con lo que sea, te amo.


  Escucharon un grito y vieron a sus otros dos hijos corriendo uno tras otro. Habían tenido tres hijos a lo largo de esos años y los habían colmado de amor y alegría.


  — Oh, Bethany, ¿Cómo están tus hijos? Han crecido tanto desde la última vez que los vi—preguntó Charlotte.


  — Como puedes ver, están maravillosamente—señaló a los chicos que corrían riendo, divirtiéndose mucho.


  — No podríamos estar más orgullosos de ellos—dijo Henry.


  —Y deberían, pues son muchachos maravillosos.


  —Daniel se irá pronto a un internado, y Meredith, casi tiene la edad para ir a la escuela de señoritas.


  —Les harán falta—dijo Charlotte—extraño a los míos cada día.


  —Seguramente vendrán en las vacaciones, y mientras tanto, tenemos un pequeño huracán que nos tiene las manos llenas—dijo Henry mirando a su pequeña hija Katherine, de un año y medio.


  —Es cierto—empezó a reír Charlotte, esta chiquilla, les dará trabajo.


  Bethany después de almorzar con todos, se alejó un poco de los demás y se fue con su esposo a caminar, mientras los demás se divertían y hablaban entre ellos.


  —Todavía recuerdo cuando nos conocimos en aquella fiesta y todo lo que tuvimos que pasar después. Es increíble que todo haya terminado tan bien—dijo Bethany. —Estoy tan agradecida por eso.


  —Y yo estoy agradecido de haber encontrado a mi compañera perfecta y mi amor verdadero.


  Ambos se besaron con la misma pasión de siempre y se quedaron allí mirando al horizonte. Sabiendo que vivirían una vida llena de amor y felicidad juntos, y pensando que todo es posible de superar si se encuentra a la persona adecuada.


  FIN


  


   


  Also by Amaya Evans


   


  A La Caza De Un Noble


  Mi Marqués Mentiroso


  Los Pecados Del Conde


  Mi Duque Atormentado


  Mi Extraño Vizconde


  Un Barón Desconfiado


  Un Falso Caballero


   


  Cuatro Destinos


  Rescatado por la Institutriz


  Una Maestra Temeraria


  Cocinando Un Amor


  Doctora De Mi Corazón


   


  HIJOS DE LA VERGÜENZA


  Mi Dama Apasionada


  Mi Dama Ingenua


  Mi Dama Temerosa


  Mi Dama Obstinada


   


  Masajes a Domicilio


  Tú serás para mí


  Nunca es Tarde para Amar


  Una Nueva Vida


   


  Novias Del Oeste


  Una Esposa Obediente


  Una Esposa De Reemplazo


  Una Esposa Embarazada


  Una Esposa Inconveniente


   


  Sangre Escocesa


  Mi Highlander Atrevido


  Mi Flor Escocesa


  Mi Héroe Inesperado


   


  Serie Huérfanas


  No Me Engañes


   


  Solteronas


  Antes de Descubrirte


  Antes de Amarte


  Antes de Perderte


  Antes De Ser Tuya


  Antes de Enamorarme


  Antes de Desposarte


   


  Standalone


  Corazones Marcados


  Ámame Sin Condiciones


  Un Amor Vikingo


  Chocolate


  Un Dulce San Valentín


  La Mujer Equivocada


  Belle


  Pasión Y Mentira


  El Amor Vuelve en Navidad


  Olvidando el pasado


  Sin Secretos


  Amor a segunda vista


  Un Pasado Doloroso


  Me Acuerdo


  Un Lugar En Tu Corazón


  Más Allá Del Color


  Sueño Contigo


  El Corazón De Bethany


  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/image-HGKXAXGE.png





OEBPS/Images/image-1D92CPQL.png
7o





OEBPS/Images/image-FR6E7VGP.png





